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S i i i n n ir i i i 
2. El Rolde. Huesca, pro-
vincia marginada, por 
M. Porquet. 
3. Mitterrand: un presiden-
te para todos ios fran-
ceses. Portugal, de re-
pente. Auf wiedersehen, 
Willy. 
4 y 5: Esta tierra es Ara-
gón, con trabajos de 
Anche! Conte, Santiago 
Molina, J e sús Delgado 
Echeverría y «Surco». 
6. Orosia y la sociedad de 
consumo. «¿Están cam-
biando las cosas, s eño r 
García?», por J. M . Por 
quet. 
7. Quieren matar un río, 
por L. Martín-Retortillo. 
El pasmo de «Andalán» 
Aragón, Polonia, Europa, 
por O. Guitart. 
8 y 9: Páginas dedicadas a 
PORTUGAL. 
10. Aragón laboral y otras 
noticias: Tras la II Se-
mana Aragonesa del 
CMU Plgnateíli. Los PNN 
de E. Medía quieren con-
tratos laborales. MORIR 
EN EL BARRIO OLIVER. 
11. Más sobre el fracaso de 
las burgues ías españo-
las, por*G. M. A. Ultima 
hora. 
12. Bibliografía aragonesa. 
13. El dedo en e! ojo. 
14 y 15: ANDALAN y las 
ocho artes liberales. 
16. GIRON BAJA DEL SINAI 
(provincia de Málaga), 
por Guillermo Fatás Ca-
beza, y Los muertos que 
vos matá i s , por Lola 
Castán. 
ARAGON EN MADRID 
El Colegio Mayor «San 
Juan Evangelista» de Madrid 
fea organizado una SEMANA 
ARAGONESA en la que están 
previstos los siguientes actos, 
en colaboración con el equi-
po ANDALAN: 
día 22, por la noche: mesa 
. redonda sobre los proble-
mas socioeconómicos, cul-
turales, etc. de Aragón, 
con intervención de Eloy 
Fernández Clemente Car-
los Royo Villanova, Enri-
que Gastón y Mario Ga-
viria. 
día 24: debate sobre la fa-
bla aragonesa, a cargo de 
Anchel Conte y Francho 
Chabier Nagore. 
días 25 y 26: recitales de 
José Antonio Labordeta. 
Confirmen, por favor, fe-
chas y horas en el citado Co-
legio Mayor, 
Nos alegraría muchísimo 
tomar contacto allí con nues-
tros lectores y amigos en la 
capital de España. 





Los acontecimientos de Por-
tugal y las elecciones en Fran-
cia (aún pendientes de una 
segunda vuelta incierta y du-
ra), nos han tenido a los es-
pañoles atentos y pendientes 
de los medios de comunica-
ción como en pocas ocasiones. 
Impresiona tener en nuestras 
propias narices, cubriendo la 
totalidad de las fronteras, 
la extraordinaria experiencia 
portuguesa de libertad en cal-
ma y alegría desbordada, o 
la serena confrontación de 
dos Francias distintas, pero 
ambas respetuosas con las 
reglas del juego democrático 
=—aunque profundamente pre-
ocupados y conscientes de la 
trascendencia de lo que está 
en juego—. Hablamos de am-
bos temas en nuestras pági-
nas, fundamentalmente por-
que se trata del t ema e s p a ñ o l 




ción...) han me taferizado las 
cosas, Y justamente en esa 
coyuntura, la pequeña crisis 
planteada por quienes siguen 
viendo fantasmas por do-
quier, quienes se niegan al 
diálogo y al progreso demo-
crático en el país en virtud de 
no sabemos aún bien qué mo-
nopolios. El «Parlamento de 
papel», como ya es habitual 
en los últimos meses, ha in-
tervenido, incluso con riesgos, 
en un afán de clarificación, 
de intervención política y re-
flejo de la opinión popular 
que cumple una función vica-
ria porque las Cámaras enmu-
decen precisamente cuando 
más necesaria es una política 
real, directa, encarnada, no 
sólo en las cosas sino también 
en las ideas. Una grave falta 
de hábito de llamar a las co-
sas por su nombre, ha hecho 
que muchos hayan tenido que 
aprovechar temas vecinos pa-
ra hablar de aquí, mientras 
que los «ultras» de siempre 
echan las campanas a rebato 
con la sola posibilidad de 
comparaciones o la sugeren-
cia tímida de un socialismo 
moderado —tal el de Soares 
o Mitterrand—para un soña-
do futuro en nuestro país. Se 
diría que quienes, de uno u 
otro modo, impiden un deba-
te constructivo y sereno sobre 
el porvenir de España, desean 
precisamente mantener 1 a 
vieja dialéctica que acompañó 
a nuestra terrible guerra civil. 
Y no es eso, no es eso lo que 
deseamos quienes no pode-
mos compartir el recuerdo 
aunque el dolor nos lacere 
también. Es preciso que lo re-
pitamos acallando esos gritos. 
Hay que devolver sus dere-
chos a la política. 
Consideramos que no pue-
de hacerse un paralelo estric-
to entre la España actual —ni 
olvidar que aquí hubo una 
guerra— y el Portugal colonia-
lista del salazarismo, a la vez 
que se percibe inviable de in-
mediato una elección a la 
francesa (sin antes obtener la 
verdadera participación de-
mocrática). Por eso nos per-
mitimos aunar nuestra voz 
aragonesa a tantas otras en 
la exigencia y el deseo de un 
futuro elaborado por y para 
todos los españoles. No ha-
blar así, de España, y hacer-
lo sólo al amparo de sucesos 
cercanos, nos parecería un 
sospechoso servicio a quienes 











¿ . P C . 
M I T T E R R A N D , 
un presidente para 
todos los tráncese 
ban « p a r e d * estos (Has numwMM plntodaa 
en páginas centrales: 
R T U G A L 
O P O Y O G E R M A O . - H I S T O R I A D E U N A 
P A R A B O L A . - D I C C I O N A R I O D E U R G E N -
C I A P A R A E L P O R T U G A L A N T I G U O . - L A 
R E S T I T U C I O N D E L A S L I B E R T A D E S 
amlalán 
O PROV $ E SO A A 
M A E S T R O S D E S P E D I D O S : 
C U Á N D O E N S 
ES L L O R A R 
R A R 
Sr. Director de AND ALAN: 
Somos cuatro lectores de ANDALAN, y maestros de E.G.B. 
E l objeto de la presente carta pretende centrarse más bien 
en el campo de la enseñanza privada, campo que nosotros he-
mos vivido y del cual pretendemos informar a los lectores de 
ANDALAN, con la seguridad de que contribuirán a aclarar unos 
cuantos conceptos acerca de la situación en que se encuentra 
este sector de la enseñanza. , 
Pensemos que nuestra experiencia personal puede ser el mê  
todo más vivo con el que poder comunicar este malestar que 
afecta, no sólo al profesorado y a las numerosas familias que 
integran este sector, sino al niño, que en teoría debiera ser- el 
sujeto y beneficiario de todo sistema educativo. 
Cantidad de frases tan utópicas como la anterior (enseñanza 
integral individualizada, personalizada, vitalista, GRATUITA, que 
anunciaban los cantores de la nueva Ley de Educación) son las 
que aprendimos y románticamente esperábamos realizar des-
pués de dos años de estudio y uno y medio de trabajo - medio 
sueldo. 
Con todos estos saberes y estos ánimos emprendimos la caza 
de un puesto de trábalo que posee, respaldado por la misma 
ley una características muy concretas y nada halagüeñas para 
nosotros: Ún contrato por seis horas diarias y disfrutando so-
lamente de un mes de vacaciones, remunerado por un sueldo 
base de 7.339 ptas. 
Para trabajar durante seis horas contamos con la casi ausen-
cia de material escolar, con 48 niños de 4 años, de 6. de 8, a 
los que hay que ENSEÑAR, siguiendo programas establecidos, 
limpiar cacas, vomitinas, embutir Una comida en no muy bue-
nas condiciones, recogerlos a las 8'30 de la mañana en el auto-
bús y devolverlos a sus papás limpios y contentos a las 7 de 
la tarde. 
^ Por el módico precio de, 3.000 pesetas, señor padre de fami-
lia, puede usted ver realizado el sueño de que se le aguante-
atienda a su niño durante 9 horas al días. Sin embargo, las tres 
horas que exceden de las seis de nuestro contrato no son re-
muneradas, sino a cambio de otro mes de vacaciones veraniegas 
que la ley obliga a dar al señor director y generalmente amo 
capitalista del colegio. 
A pesar de esto, nuestros ánimos nos hacen preguntarle, se-
ñor padre, ;lleva a su hilo al colegio, para que se le aguante o 
para que se le eduque? Como breña voluntad no falta, confia-
mos también en la suya y esperamos que adopte a conciencia 
la segunda respuesta. Tal vez si es esto lo que paga, incluyendo 
la matrícula o reserva de plaza, en concepto de material, y si 
es la educación lo que busca, se encuentre con que el material 
se ha esfumado, con que su niño va con otros 89 en el autobús 
de 30 plazas, con que sobran los ocho niños que exceden del 
cupo de 40 que marca la ley y por los que no disfruta ni de 
silla y tiene que pasar el día en el suelo, etc., etc., etc. 
Nosotros, por intentar pedir, o mejor mendigar el pago de 
esas tres horas, nos hemos encontrado en el mes de febrero con 
una carta de despido en la que gentilmente se nos daban las 
vacaciones, que nosotros disfrutamos yendo a Magistratura va-
rias veces, donde aprendimos que en las empresas de menos 
de 50 trabajadores es la emnresa la que tiene el derecho de 
readmisión. Como consecuencia de nuestros viajes a Magistra-
tura disfrutamos de 6.900 pesetas al mes por no hacer nada 
cuando lo que estamos deseando es estar con los crios. 
Por último, señor Director, señor padre, si sus negocios van 
mal, monte usted un colegio. Atentamente, 
CUATRO MAESTROS 
Siempre hay nudas conciencias que. un día creen lle-
gado el momento de meterse con nosotros. Hace algún 
tiempo salió a la letra impresa, un reportaje con la 
intención de demostrar que, nuestra pr.ozHncia se desen-
volvía en las limitaciones de un status de tierra. color 
nisada. Que el periodista consiguiera su propósito, ya 
es otra cosa. Lo cierto es que no se hizo tardar la 
réplica a cargo de oscenses incondicionales a la hora de 
esgrimir un patriotismo chico, pues ni más .n i menos 
entendían, que aquellas aseveraciones eran tan vejato-
rias cmno inciertas. 
Tenemos prisa en decir, que el trabajo denunciador 
de nuestra poco agradable situación, no era el más apa-
rente para demostrar lo que en espíritu se pretendía. 
No fueron elegidos los argumentos- más eficaces y se 
llegó incluso a disponer de cifras y situaciones que no 
correspondían exactamente a la realidad de los hechos. 
Precisamente por ahí fue contestado el trabajo en cues-
tión. Ciertamente, después de • un mal piante amiento no 
es difícil quedé la oportunidad a la parte contraria \de 
reafirmarse en su postura circimstancialmente. Hay 
quien se rasga las vestiduras, al leer en la prensa que 
alguien nos apunta como prhvincia colonizada. Vamos 
a dejarnos de hipocresías y chauvinismos y tomemos 
plena conciencia de que: S I ; SOMOS ONA P R O V I N -
CIA COLONIZADA. Luego hagamos lo posible por 
deshacer tan desafortunada situación: Cosa, que nos 
resultará muy difícil, mientras no tengamos en la pro-
vincia una cumbre política con'recia proyección en las 
alturas de la Administración. 
Nuestros recursos hidráulicos, están explotados _ por 
entidades de Cataluña ^y Bilbao. Igualmente participa 
el I N I mediante una hidroeléctrica, qué al ser un orga-
nismo estatal es de todos y de nadie. De los aprovecha-
mientos del Ribagofza, solamente nos beneficiamos in-
. directamente, del pantano de Santa Ana, para ayudar a 
irrigar en los. últimos tramas del Canal de Aragón y 
Cataluña. Luego, un sector tan productivo hasta hoy y 
con rico porvenir, produce rentas que se remansan o 
invierten en otras regiones.. La poca industria qué, para 
nosotros vamos a llamar pesada, se sitúa en dos_ núcleos 
de la provincia. B l complejo que produce materia prima 
para la industria del plástico, trasvasa sus beneficios 
para Barcelona y países foráneos. Los que se dedican 
a obtener acero y carburo, sus dividendos salen para 
Castilla (Madrid - Valladolid) preferentemente,-y para 
la nación francesa, cada día más interesada, por ma-
yores inversiones en la referida industria. Esta entidad 
protegida por capital frarnés va-a llevar su expansión 
colonialista hasta el lugar más recóndito de nuestro Pi-
rineo (Valle de Aníselo), pues esto como el trasvase, 
podemos darlo como -cosa hecha. La única planta embo-
telladora de. leche con cierta importancia, radicada en 
Grañén (LÁ. L A C T A R I A ) dirige todo el negocio que 
le ofrece nuestras primeras materias a tierras catalanas. 
Otras entidades de igual dedicación recogen el produc-
to en los valles y riberas oscenses llevándolo a Lérida 
y Barcelona. 
Los^ complejos turísticos de la nieve en una de ms 
alas (la oriental) empiezan a ser explotados desde Bar-
celona, por medio de entidades fundadas con fines exclu-
sivamente especulativos. Tras de unas inversiones pri-
vadas muy, escasas, van tras el_ dinero oficial, se dedi-
can a levantar algunas edificaciones que hagan factible 
especular con los terrenos, adyacentes. La explotación 
turística de la nieve en la park occidental de nuestra 
provincia, empezó con un matiz, enteramente provincial 
con capital y hombres oscenses en los puestos de deci-
sión. Pero hace tienupo que se_ viene hablando de in-
tromisiones de poderes económicos extraños. 
¡La industria azucarera d-esapareció de nuestra pro-
vincia, precisamente por eso, por ser un hito coloniaL 
Capital catalán durante- él mandato de la Sociedad de 
Industrias Agrícolas ŷ  capital castellano durante el do-
minio periclitador de ' la Sociedad General Azucarera, 
Ambas manipularon como les dio la gana, cada una en 
su época, a toda una zona .que hicieron del cultivo de 
tal raíz actividad importante dentro del agro osce-nse. 
Hubo cultivos industriales (lino, cáñamo, algodón), pro-
pagados por consorcios, que al amor de otras conve-
niencias tiraron al traste los cultivos e incluso abando-
naron instalaciones, tales actuaciones venían indicadas 
por grupos de presión residenciados lejos de nuestra-
provincia. 
Para reconocernos como provincia colonizada, no hay 
necesidad de i r a investigar a los arcanos de las altas 
finanzas. Basta con mirar alrededor de nuestras tierras, 
las que pisamos a diario, y observar qué es lo que vernoŝ  
Todas las cosas son sencillas en sus comienzos.' Nos 
quedan demasiadas reminiscencias latifundistas en la pro-
vincia, donde encontramos otro matiz colonialista quisa 
más puro, menos dudoso. La mayor parte del sector 
oriental dç la provincia, desde que nos dejan de colo-
nizar el Ribagorza ( A L B E L D A ) hasta los límites de 
Fraga y Zaidín (igual ocurre en la comarca de Granen), 
están salpicados de residuos latifundistas. Grandes. fin-
cas que corresponden a propietarios residentes en Bar-
celona, Zaragoza, Madrid y San Sebastián, a donde van 
a parar las rentas que producen miles de hectáreas de 
maíz, trigo, frutales, etc., rentas que se invierten luego 
en negocios industriales. ¿No es esto colonialismo? 
Somos una provincia tutelada en una parcela mucho 
más sensible, moralmente preocupante. Hay cargo de 
máxima decisión en el agro provincial, por lo común, 
regentado por labrador en aetivo en la provincia. Hoy 
dirigido sin ser debidamente, atendidas tales circunstan-
cias. La agricultura oséense debe estar representada por 
tm oséense, vale ya dé intromisiones foráneas, por muy 
importantes que puedan parecer otras zincidaciones, que' 
a nosotros, o los labradores, no nos sirven ni hoy ni 
nunca. . • 
. Manuel POROUBT MANZANO 
re 
iA Î BO i 
Precios 
Queridos amigos: 
Barcelona es una fiesta: libros, pregones, dragones, recitales, con-
ferencias, exposiciones, salones, t í teres y filmotecas. La Barcelona pri-
maveral se ha despertado de repente y, como niño en día de Reyes, 
no da abasto con tanto juguete. JF. Carlos Mainer, en el Centro Ara-
gonés inauguró la V Semana de Huesca con una* conferencia que 
desató cachirulos y apagó bandurrias decimonónicas. Aragón —¿quién 
lo iba a decir?— es también reforma agraria, turismo descuidado, e 
industrias mal planificadas además de trasvases. Labordeta, que puso 
la nota canora, logró que todos los aragoneses allí congregados se 
sintiesen por unos momentos más cerca de su tierra Todo el mundo 
coreó cuando había que corear y aplaudió emocionado cuándo se ter-
minaba cada número . Labordeta sigue con esa voz recia y profunda 
a la que es imposible sustraerse. Sabemos, además , que la venta de 
su. disco sigue una marcha ascendente. Aquí, en Barcelona, se puede 
encontrar, cuando no se ha vendido ya, en casi todas Jtas casas de 
música y, cosa curiosa, casi siempre está el primero en la pila de 
discos; seguro que los aragoneses de aquí se" han confabulado para 
ponerlo en «portada» cada vez que entran en una tienda a oiear... 
No se os ocurra pedir un «Trasvasado» al solicitar un vaso de 
agua en un bar», que os mi ra rán con rabia», como dice la canción 
de Labordeta. El trasvase se ha convertido en polémica de altura y 
hasta los mismos «culés» y «periquitos», cuando el Barça no da 
para más , se enzarzan en Canaletas. con lo del Trasvase. Los perió-
dicos, como se sabe, se han aferrado a la idea de que Barcelona mo-
rirá de sed, pero no se les ha ocurrido preguntarse de qué morirán 
las gentes de Aragón y los 15.000 ribereños tarraconenses. A propósito 
de todo esto, me hizo bastante gracia una escena de la obra «El 
pupilo quiere ser Tutor» de Peter Handke que se presenta en el 
Capsa, en que el Tutor se sienta en la mesa a leer el periódico y 
resulta que es el «Heraldo de Aragón». No nos atrevemos a insinuar 
que se le quiso dar un símbolo de lo què pasa, pues será una mera 
casualidad pero, ¿por qué no sacaron «La Vanguardia» cuando es 
mucho más fácil adquirir aquí? La obra es de una riqueza extraordi-
naria y muestra el juego entre el poderoso y el impotente, entre el 
amo y el criado. En la segunda parte se representaba el «Informe a 
una Academia» de Kafka en la que José Luis Gómez hace una crea-
ción antològica del monólogo; Su caracterización simiesca es perfecta 
y sus saltos los envidiaría hasta el mismo «Copito de nieve». Siem-
pre que José Luis Gómez viene a Barcelona constituye un auténtico 
acontecimiento teatral y el Capsa, aunque pequeño, se llena todos 
los días. Igual que sucedió con Ovidi Montllor tan querido en. Zara-
goza y Manuel Gerena que hizo temblar— «tremolar» dicen aquí— 
a todos los que se atrevieron a escucharle. Ahora que tiene carta 
blanca de Ricardo de Lá Cierva para cantar lo que quiera y donde 
quiera, sería interesante llevarle a Zaragoza. A ver quién se anima 
que vale la pena. 
' El señor Espona, concejal del Ayuntamiento, es tá trayendo mu-
cha cola con la escalera de la calle Mercedes. Resulta que derribo 
una escalera de uso público para que una casa de su inmobiliaria 
tuviese salida a la calle. Los vecinos de Lssseps la armaron fuerte 
Y el asunto ha llegado al Ayuntamiento. Para más in r i resulta que 
la casa construida no se atiene a lo reglamentado, aunque el señor 
Espona dice que tenía permiso verbal para hacerla así. De lo cual • 
se deduce que todos los papeles, timbres y sellos que en cantidades 
industriales hacen falta para construir una casa, se pueden saltar 
a la torera cuando se tiene un pariente en el Ayuntamiento que te 
dice: «haz lo que quieras...» DRAGONIO 
aiKhilán 
M I T T E R R A N D : 
Un presidente para todos los franceses 
Con muy comprensible Incon-
gruencia, la prensa, radio y tele-
visión más o menos oficiales de 
este país han tomado parte en la 
campaña presidencial del vecino, 
tratando de convencernos de la 
necesidad de votar por los candi-
datos de la derecha. La Incon-
gruencia no está en la pretensión 
de influir al electorado español 
—porque también se vota de de-
seo en elección ajena, con efecto 
retardado pero cierto en el país 
de lo selectores— sino en la di-
rección de la propaganda: lo con-
gruente sería tratar de conven-
cernos de que lo correcto es no 
votar en una elección inorgánica 
ni siquiera de deseo. El pecado 
de deseo, dicen los moralistas, 
tiene la misma maldad intrínseca 
que el activo y consumado. 
El degolismo, con la derrota de 
M, Chaban-Delmas, ha sufrido su 
tercera y definitiva muerte. La 
reacción inmediata de sus más 
caracterizados barones políticos, 
inclinándose con fríos razona-
mientos hacia M. Giscard d'Es-
taing —la derecha clásica—, acla-
ra suficientemente el panorama 
político francés así como la ver-
dadera naturaleza de un movi-
miento personalista y autoritario. 
Aunque se pretendiera popular y 
superador de la distinción entre 
derecha e izquierda e incluso de 
la misma división en clases. 
¿Seguirán a estos barones las 
mesnadas que votaban bajo el es-
tandarte del General? De ellos 
depende, vistas las cosas en el 
detalle de la coyuntura, el resul-
tado del próximo día 19. Los vo-
tos que faltan a M. Mitterrand ha-
brán de proceder de las filas de 
los degolistas de a pie, que com-
prendan cuáles son las fuerzas 
que laboran realmente en la direc-
ción de sus intereses objetivos. 
Si estos votos serán suficientes 
Para llevar al candidato de la iz-
quierda a la presidencia, es cosa 
tan importante como poco averi-
guada. Pretender pronosticarlo 
sólo sirve para influir, en uno u 
otro sentido, sobre los electores 
Por derecho propio protegido por 
su constitución republicana: por 
tanto, algo Inútil respecto de los 
posibles votantes de deseo lecto-
res de Andalán. 
Si de la coyuntura pasamos a 
^ perspectiva histórica, el papel 
del degolismo resulta borrado del 
reparto, y aparecen claramente 
como protagonistas las fuerzas 
«ocíales políticamente represen-
t a s por la derecha y la iz-
quíerda. 
La derecha clásica, de una par-
te, en la persona de M . Giscard 
d'Estaing. Derecha civilizada y 
hasta ilustrada. Que se siente 
heredera de las tradiciones revo-
lucionarias de 1789 y reconoce 
como propia la toma de la Basti-
lla. Derecha finalmente laica, que 
aceptó la separación entre la 
Iglesia y el Estado y la aconfe-
sionalidad de és te . Derecha re-
publicana y libera!, que procla-
mó la libertad de pensamiento 
casi con el mismo ahínco con que 
practicó la libertad de enriquecer-
se. Una derecha burguesa que ha 
cumplido sus días, pues las fuer-
zas sociales que representa han 
dejado hace tiempo de marchar 
en la dirección del progreso. Hoy 
su práxis política se circunscribe 
a la defensa más o menos lúcida 
de sus propios y particulares in-
tereses, ineludiblemente vincula-
dos a los de los grandes mono-
polios nacionales e internaciona-
les. Su candidato, cualesquiera 
que sean sus logros electorales, 
no representa sino a la minoría 
detentadora del poder económico. 
De otra parte, la izquierda, que 
ha sabido superar la división trau-
mática que en su seno ahondó la 
guerra fría. Una izquierda igual-
mente civilizada y culta, de lar-
gas y profundas tradiciones sere-
namente asumidas. Las de 1789 y 
la Bastilla, el laicismo, el sufra-
gio universal y las libertades pú-
blicas por las que siempre bata-
lló. Pero también, sin renunciar a 
lo anterior, la limitación de la 
propiedad privada de los medios 
de producción, la lucha por la 
igualdad económica real, el repar-
to equitativo de la riqueza entre 
los ciudadanos, la realización 
práctica de las libertades públi-
cas, individuales y colectivas, y 
de los derechos humanos. Una iz-
quierda nada aventurera y muy 
poco revolucionaria. A lo más, la 
revolución dentro de un orden. 
Una izquierda que, con el coefi-
ciente de impureza inevitable en 
toda transposición política de las 
fuerzas sociales, representa los 
intereses del pueblo francés en 
su conjunto en su marcha hacía 
el futuro. 
«La izquierda no busca la vic-
toria para s í misma. Bien conoce 
las injusticias a reparar, pero no 
quiere la victoria sólo para ella. 
La queremos para el pueblo ente-
ro. Que se excluya quien quiera. 
Nosotros no somos de los que 
cortan a Francia en dos» (M. Mit-
terrand, en París, el 25 de abril). 
PORTUGAL, 
de repente 
Que el futuro de Portugal nació en este pasado mes de abril 
ha sido el titular predilecto —y ajustado— de la prensa na-
cional y extranjera. De repente, pues, un presente que parecía 
inmutable se ha convertido en pasado; méjor aún, era pasado 
cuando seguramente muchos portugueses demócratas creían en 
la irreversibilidad del salazarismo. 
E s curioso: ahora lo irreversible es lo alcanzado. Una dicta-
dura que ha durado cuarenta años ha demostrado no tener 
otra relación con su pueblo que la muy ambigua que crea el 
horror al vacío, el miedo a la represión, la angustia del que 
cree estar solo. Una alternativa al poder que era, en sí misma, 
un poder potencial —el ejército— lidia brevemente con el poder 
real. E l pueblo está todavía al margen. Pensemos que las pri-
meras notas de la Junta Militar, asombradas quizá de su mismo 
éxito, pedían el cierre de las tiendas: pedían que se detuviera 
la inercia. Y ésta se detuvo. Con el poder ganado, 400.000 perso-
nas estaban en las calles lisboetas el día 1 de mayo, aclamaban 
la llegada de Soares y de Cunhal, demostraban que cada preso 
político suponía padres, hijos, hermanos, amigos... 
La dictadura eran ya solamente 4.000 policías perseguidos, 
algunos de los cuales lograban alcanzar la frontera española y 
tenían que ser atendidos en las comisarías fronterizas. Lo otro 
no importaba. Ni existía la mayoría silenciosa (no existió tam-
poco en la Alemania y la Italia de 1945), ni respiró la Asamblea 
Nacional, ni se halló a nadie cuando se entró en los locales 
de la Legiao y de las Mocidades. Y cuando (imaginemos con qué 
recelo, con qué íntima violencia) los demócratas y los soldados 
entraron en los centros de la P.ID.E}., lo que encontraron era 
el símbolo de la abyección del poder y de su miedo de años: 
unas revistas pornográficas, algunos libros requisados, los ins-
trumentos de tortura y los archivos llenos de polvo. Esa mez-
cla de burocracia, machismo y brutalidad era la realidad del 
Estado Novo nacido en 1933. 
Pero no nos engañemos, porque las espadas están en alto. 
Diez días en la calle pueden hacer que el ejército encuentre 
una realidad que está mucho más allá de la logradísima estra-
tegia política presidida luego por Spínola; esos diez días reve-
larán, por ejemplo, que la extracción de la oficialidad portu-
guesa —esos capitanes tan decisivos en el levantamiento— no 
ha dependido de la Academia Militar semivacía, sino dé la pro-
moción de gentes del campo que arrojan una mayoría de em-
pleos provisionales en el escalafón. Revelarán que un motivo de 
la lucha es esa terrible perspectiva del servicio obligatorio en 
las colonias. Que esos claveles rojos en los fusiles pueden imfc 
tilizarlos. 
Comienza, indudablemente, la hora de los pactos. E l capita-
lismo portugués más inteligente quiere saber a quién tiene en-
frente (lo prefiere a la falsa tranquilidad de la mesa-camilla 
presidida por el espectro de Oliveira Salazar). L a oposición so-
cialista y comunista quiere tiempo para, pasar de la organiza-
ción clandestina a la organización de masas: quiere contabilizar 
también sus efectivos. Spínola puede ser un buen árbitro de 
este necesario tanteo y de la forzosa aparición de fuerzas inter-
medias. Por ejemplo, de un centrismo real, ya que el centrismo 
que segrega una dictadura así suele ser el eufemismo dé una 
derecha oportunista. E s verosímil que las fuerzas salazaristas 
—precisamente esos sedicentes centristas— organicen una de-
recha. Menos viable es la operatividad de un fascismo mino-
ritario que se formaría a partir de los cuadros tradicionales 
y ejecutivos (a nivel de comisaría y de administración me-
nor) del derrocado régimen. Un enigma es ese millón de portu-
gueses que, fuera del país, ha vivido la mentira y la sordidez de 
la «redención» salazarista. Otro enigma —y éste, inquietante-
son los colonos blancos de Africa, cercanos a la imagen tentado-
ra de lan Smith y quizás atemorizados con la evocación de los 
«pieds noirs». 
JEse futuro que ha comenzado tiene la última palabra: se ha 
descubierto la libertad sin libertinaje. No ha hecho falta: los 
claveles de los fusiles se han bastado para callar a los «Play-
boys» de la P.I.D.E. Pocos muertos y, alguno, patéticamente emo-
cionante: como ese veterano poeta demócrata que murió de li-
bertad al recibir la noticia. Ese hombre es la dignidad de Por-
tugal, de diez millones de portugueses que han recuperado su 
honor nacional y que difícilmente dejarán que se les escape de 
las manos. Ese poeta se limitó a morir de un infarto emocio-




E l ex-canciller federal («rojo», 
con leyenda de brigadista interaa-
cional y vividura cosmopolita) ha 
tenido la dignidad de evitar a su 
partido, a sus electores y a su 
país la vergüenza de un posible 
«Watergate» a la tudesca. E l úni-
co líder europeo con talla de tal 
ha desaparecido ya, y mal se ve 
cómo pueda ser sustituido en bre-
ve plazo por la tranquilizadora 
calva de Valéry Giscard d'Estaing 
o por el polichinelismo de la de-
mocracia cristiana afincada en 
Roma. (Inglaterra, naturalmente, 
prosigue en ese aislamiento que 
ya nunca será- espléndido, por 
desgracia para la isla y para Eu-
ropa.) 
E l partido demócrata-cristiano 
alemán, desde sus feudos bávaros, 
estará ahora satisfecho, aunque 
muchos de sus numerosos militan-
tes ex-nacionalsocialistas («nazis», 
para abreviar) no habrán dejado 
de sorprenderse ante el insólito 
desenlace de la constante campa-
ña anti-Brandt que habían orques-
tado en los últimos meses. Las 
presiones USA (que no falten, se-
ñores, que no falten) deberán to-
marse un respiro, a ver sobre 
quién deben ahora actuar en el 
domesticado panorama de .los 
grandes partidos alemanes en don-
de tan sólo el moderado socialis-
mo hrandtiano comenzaba a des-
puntar críticamente,' tras más de 
cinco lustros de silencio bajo las 
estrictas lupas que los Adenauer 
y los Eisenhower del mundo en-
tero habían enfocado hacia el sos-
pechoso partido acusado de reco-
ger en su seno a las más variadás 
especies de «rojos», tan maravi-
llosamente aliados en la guerra 
caliente, tan denodadamente per-
versos en la guerra fría. 
Este será, acaso, el mayor daño 
que Guillaume haga a la causa so-
cialdemócrata: dar pie a que la 
derecha reaccionaria—la derecha 
reaccionaria alemana es una dere-
cha muy reaccionaria— intente 
hacer buenas las viejas acusacio-
nes, queriendo demostrar que 
también Willy Brandt y sus aper-
turismo están a sueldo del sem-
piterno y al parecer inagotable 
«oro de Moscú». Lo más inteli-
gente que podía hacerse ha sido 
hecho: Willy Brandt acepta ple-
namente su responsabilidad políti-
ca (que de modo directo no le 
afecta a él sino a Horst Ehmke, 
miembro social-demócrata del ga-
binete), presenta fulminantemente 
su dimisión a un Heinemánn a 
punto de cesar y continúa al fren-
te de su partido con el consenso 
de éste. Salva la dignidad y el 
tener que, defender al canciller 
el futuro de una colectividad com-
pleja (social-demócratas y libera-
tes en el Gobierno) hipotecando 
sin dudas parte de su futuro per-
sonal. Es digno; y, sobre todo, es 
inteligente. E s posible que la de 
Brandt sea una operación renta-
ble. No como la de otro notorio 
pez gordo del lado omnipotente 
del .Atlántico a quien, a pesar de 
ser un pez, ha podido vérsele e l 
plumero desde la otra orilla del 
océano. 
Hasta luego, Willy. 
ANDALANIO 
4 ¡ i m l a l á i 
A R A G O N 
ZARAGOZA: El Instituto Pignate-
l l i y Aragón. 
De vez en cuando, nuestros cen-
tros de enseñanza media nos dan 
la sorpresa de su esfuerzo en pro-
curar a sus alumnos una preocu-
pación sincera y profunda por los 
problemas de nuestra tierra. Siem-
pre, también es verdad, estos es-
fuerzos son particulares y todo 
depende de que haya un profeso-
rado con vocación e interés en la 
formación integral del alumnado. 
Buen ejemplo el que ha dado el 
Instituto Mixto Pignatelli en sus 
concursos (fotografía, poesía, tra-
bajos manuales, periodismo y pin-
tura) con tema obligado sobre 
Aragón. La sección nocturna de 
dicho Centro ha hecho lo que tan-
ta falta hace: descubrir Aragón a 
los que muy pronto deberán tra-
bajarlo, Elena Fernández, jefe de 
estudios del nocturno, tiene mu-
cho que ver en este concurso, to-
do hay que decirlo. Los premios, 
los quince que se dieron, eran en 
metálico, libros y suscripciones de 
ANDALAN. Es algo que, lógica-
mente, no podíamos ocultar, por-
gue ha sido otro motivó para que 
los de "casa" nos sintamos hala-
gados. 
BARB ASTRO: Semana Cultural e 
industrialización. 
Barbastro en desarrollo. La Se-
mana Cultural es un magnífico 
esfuerzo: cine, conferencias, expo-
siciones de arte, premios litera-
rios... Muchas cosas, pero pocos 
nombres y temas aragoneses. Y / 
como era de esperar, allí estuvie-
ron también los de la canción po-
pular aragonesa. Pero el notición 
na sido la confirmación de que 
una importantísima fábrica de f i -
bras de poliester, de resinas y va-
rios productos más, se va a ins-
talar en Barbastro, en la zona in-
dustrial. M i l puestos de trabajo 
en un plazo de muy poco tiempo, 
las obras que comenzarán en no 
más de tres meses, los tres m i l 
millones de pesetas de inversión 
y muchas cosas más son Una no-
ticia esperanzadora que, de lle-
varse totalmente a la práctica, da-
rán a Barbastro un aspecto nuevo 
y un dinamismo singular. La no-
ticia ha sentado mal en Monzón 
y Fraga, que esperaban la fábrica. 
La prensa local de las dos ciuda-
des del Cinca así lo ha manifes-
tado... Y es que la gente está pi-
diendo su supervivencia. La ceni-
cienta hasta ahora en esto de la 
industrialización ha sido Fraga y 
• sería cuestión de que se estudia-
sen las razones, porque posibili-
dades de desarrollo las hay... Y 
mientras, a pesar de que su sali-
da a Europa por la variante del 
Susía y el túnel de Bielsa parece 
más lejana cada día, Barbastro 
>igue adelante. 
URREA DE GAEN: No hay emi-
gración. 
Ante las noticias de que la ju-
ventud de esta localidad turolense 
emigraba a otras tierras —lo cual 
no sería una novedad en nuestro 
campo—, el alcalde ha desmenti-
do tal cosa, asegurando que nin-
gún mozo se va, que todos se que-
dan, que lo de la emigración pasó 
a la historia. Uno piensa que los 
censos suelen tener fallos y aho-
ra, ante lo que dice tan preocu-
pado munícipe, se acaba de con-
vencer de que eso de la estadística 
está cada vez peor. Habrá que 
descubrirse ante un pueblo que es 
capa·' de absorber toda la energía, 
trabajo e inteligencia de su juven-
tud, sobre todo porque, de verdad, 
no es habitual por estas latitudes 
que un pueblo pueda ofrecer todo 
lo que la gente joven necesita: 
centros de formación, locales de 
diversiones, trabajo, servicios de 
todo* tipo. Pueblo modelo este de 
'Irrea si lo ha conseguido, 
en la defensa que hace de su pro-
yecto de presa en el más increíble 
de los valles pirenaicos. El conse-
jero director general de dicha em-
presa ha hecho declaraciones al 
periódico de Monzón «Ecos del 
Cinca», que no tienen desperdicio 
y, aparte de asegurar la defensa 
y respeto del valle, toca la, fibra 
sensible del patriotismo, con eso 
de la necesidad de energía y pues-
tos de trabajo, que es verdad, pe-
ro uno piensa que hay mucho cau-
dal sin aprovechar y que Huesca 
produce mucha más energía de la 
que necesita y, además, 6 puestos 
de trabajo en el valle y unos 50, 
como mucho, en Monzón, no van 
a solucionar problemas tan serios 
de subdesarrollo y despoblación 
como son los que sufren las tie-
rras del alto Cinca. Pero, vamos, 
decía que ya no éramos sólo nos-
otros, y ahí está el diario «Arriba» 
hablando de un colonialismo des-
carado y de una explotación de 
nuestras tierras el capital de las 
«multinacionales». Dice: «. . . la 
actividad de una gran empresa 
francesa, uno de ios grupos más 
importantes del mundo de la in-
dustria ferroquímica, ha hecho de-
cir en el Valle de Añisclo, en el 
Pirineo Aragonés, que la región es 
objeto de una explotación de mar-
cado carácter colonial...» E l grupo 
«Pechiney» actúa al estilo de las 
naciones imperialistas: aprove-
chan aquí nuestra materia prima 
para comercializar privadamente 
en el mundo... ¿Quién se benefi-
cia? Aragón, no... España, tampo-
co... Entonces el único beneficia-
rio es el grupo internacional, a fa-
vor de cuyos dividendos una re-
gión española sacrifica uno de sus 
valles más hermosos, su riqueza 
natural —incluso de materia pri-
ma—, sus posibilidades turíst icas 
y esa pequeña parte de honra que 
comienza en él orgullo...» Y aca-
bamos como acaba el comentaris-
ta de «Arriba»: «El tema valdrá, 
cuando menos, para meditar». Así 
sea. 
ZARAGOZA: También Añisclo. 
En el C. M. Pignatelli se charló 
y se habló de Añisclo y de la pro-
blemática general del Pirineo: des-
población, descapitalización de la 
zona y consiguientemente el "co-
lonialismo" catalán, vasco, extran-
jero, etc., el poco aprovechamiento 
de las riquezas naturales y mucho 
más. Santiago Marracó dijo que 
eZ trasvase repercutiría en los ríos 
pirenaicos, al tener que ser cons-
truidas presas para regular él cau-
dal del Ebro en verano, y José 
Luis Ceresuela, que ha estudiado 
durante muchos años la ecología 
de Añisclo, insistió en que secar 
el río en verano —y eso pasará, 
a pesar de lo que dicen las voces 
de Hidro Nitro—, supone la pér-
dida de especies zoológicas en 
trance de desaparición en Europa 
y que han ¿encontrado en Añisclo 
su refugio. Más aspectos sobre el 
tema que, desde luego, no pensa-
mos olvidar. 
AÑISCLO: No podemos olvidarlo. 
Ya no somos sólo nosotros, los 
«negativos» criticones de siempre, 
quienes ponemos en duda las hu-
manitarias y patrióticas razones 
que arguye Hidro Nitro Española 
CATAVIEJA: C.I.T. del Alto Maes-
trazgo. 
El hermoso pueblo medieval tu-
rolense, cuya plaza porticada está 
siendo magníficamente restaura-
da, ha sido la sede de la reunión 
del CIT de la comarca. Se trata-
ron muchos temas puramente tu-
rísticos, pero los representantes 
de todos los pueblos —La Cuba, 
Miramhel, Tronchón, La Cañada 
de B., Fortanete, Villaluengo, Pi-
tarque, Ejulbe, Iglesuela del Cid 
y Cantavieja— se manifestaron 
mucho más preocupados por sus 
propias necesidades, como es na-
tural. Difícil será promocionar tu-
rísticamente la zona si no se so-
lucionan los problemas de sus 
comunicaciones, servicio eléctrico, 
de aguas, etc. Y por encima de 
todo se apreció un desánimo cada 
vez acusado entre nuestros labra-
dores: el abandono y olvido en 
que se tienen las zonas rurales 
y la ignorancia a todos los niveles 
de sus necesidades. ¿De qué sirve 
el turismo cuando falta lo funda-
mental? 
F A B L Á U E Y 
l A s o c i a c i ó n de Chovens d a Fabla 
Aragonesa y otras cosas 
Bi-ha cosas que, de sopetón, mos 
fan pensar qu'fmos fendo camín 
n'o quefer de meter en cuestión 
a reyalidá d'a fabla aragonesa. 
Y", como heba d'estár, en Hue?,ca 
ye naxida la primera asociación 
d'a fabla. Que más de cincuanta 
mocéz estudiáns y triballadors y 
una palladeta de menos chovens 
s'haigan embrecáus n'a luita de 
defender, espardir y fer conexer 
a nuestra fabla ye qualquecosa 
que mos podeba parexer una qui-
mera no fa muito tiempo de zaga. 
Y a carta que Ramiro Grau, alma 
d'ista nueva asociación, escribe ye 
un documento: «.. .os nuestros 
fins son, intre atros, istos: evitá 
qu'a fabla muera, fé un aragonés 
literario común, ayudá à superà 
o suyo complexo d'inferíoridá 'as 
presonas qu'e fablan, fé escursións 
à lugás ondie se i-fabla, publicà 
un periódico unitario que siga o 
vocero d'a entidá...» Ixo iciba Ra-
miro n'a suya carta. Ixo y muito 
más que no mer ex que l'aplauso, 
Faduya y apoyo de tóz os que 
pensamos que deixar mori r a nues-
tra fabla ye acotolar a manifesta-
ción más verdadera d'a cultura 
altoaragonesa. 
L'Asociación d'os chovens ^e 
ubrida à tóz os minors de vein-
ticinco años, pero i-cullen tóz os 
mayors d'ixa edá como socios pro-
tetors. Creigo que de nusatros de-
piende a suprevivencia d'un idio-
ma 5k.n0 cal icir qu'iste comenta-
rio ye un convite t'os qu'aspera-
mos qu'a fabla aragonesa seigcfi 
vel día, o meyo d'espresión d'o 
pueblo qu'ha sabíu conserva-la. 
A publicación d'un boletín en fa-
bla será la manifestación más era-
ra de« qu'iste «dialeto» no ye una 
fabla «basta y fiera» y vale ta 
muito más que ta charradetas fa-
miliars. O feito de veyer a nuestra 
fabla impresa en ANDALAN, ARA-
GON-EXPRES, LA VOZ DEL BA-
JO CINCA, LA VOZ DE LA LITE-
RA, ARGENSOLA y a t rás publica-
cións ye una preba de qu'encá se-
rnos muitos que creyemos n'as 
suyas posibilidáz. Pero cal fer mui-
to más , y ixo arr ivará gracias à 
ista Asociación qu'ubre un camín 
que menestíbanos. D'os tres u 
cuatro «locos» d'un emprencipio 
sernos pasáus à un cuasi cente-
nar... ¡Y más que viendrán! O 
quefer d'a Comisión Asesoradera 
ye gran, pero nomes como Lúcía 
Dueso, Rafael Andolz, Francho 
Nagore y atros a dan seguridá. 
Os chovens han sabíu veyer a 
trascendencia d'o que tóz mos 
chugamos con a fabla. No será 
ista la zaguera vegada que par-
lemos d'ista Asociación que yo 
clamari de Fasperanza. Y ende 
istas linias pedimos que mos tien-
gan informáus de tó'l que valgan 
fendo. 
Tóz os que tiengan interés n'o 
pograma y n'as metas d'ista Aso-
ciación, que ye como icir n'a nues-
tra fabla, qu'escriban ta: 
Asociación Juvenil de la 
Lengua Aragonesa 
C/. Niágara, 4, 1.° F. 
Pienso qu'agora tó será más 
fácil y más efetivo. 
Y atra sospresa ha estáu o pre-
mio à un poema n'aragonés n'o 
concurso de poesía qu'ha feito 
ITstituto Misto Pignatelli entre os 
alunos. N'atro puesto fablamos 
d'a importancia d'istes concursos 
con tema aragonés, pero aquí me 
l imito à copiar o poema premiáu 
y felicitar à un mozo de COU que, 
en Zaragoza, tien' a valor d'espre-
sar os suyos sentimientos n'a fa-
bla pirenenca. Ye tamién una as-
peranza y una preba de que, cuan 
se dan fácilidáz, cuan l ' idiomá se 
vey apoyáu, aparex con toda la 
suya guapura y cereñura. Gracias 
tamién à o churáu que mos da 
la posibilidá de que l 'aragonés se 
sienta en boca de chen nueva. 
Moriré 
como cualsiquier ombre, 
y en que miuerâ  
en o final d'a pista 
seré polfeds. 
O mió cuerpo será 
chus a tierra, tierra. 
A mia capeza, 
fiemo será ta una rosera 
roya. 
O mió terranco, / 
ta un pino serbh'á 
se sustento. • 
A rosa 
será la guapura que no crosidé. 
O pino, 
fuerza que no repartié. 
Lo royo 
amor será que no entregué. 
Lo berde, 
asperanza que no dié. 
En polbos 






y asperanza ta vusatros. 
Arturo MARIN 
VOCABULARIO 
Ohovens, jóvenes; Bi-ha, hay; 
irnos, vamos; fendo, haciendo; n'o, 
en el; quefer, quehacer, asunto; 
heba d'estar, había de ser; ye, es; 
palladeta, grupo pequeño; embre-
cáus, comprometido; luita, lucha; 
espardir, ensanchar; cualquecosa, 
algo; muito^ mucho; de zaga, atrás; 
vocero, portavoz; ixo, eso; iciba, de-
cía; mcrex, merece; tóz, todos; aco-
tolar, aniquilar; ubrida, abierta; 
i-cullen, caben en ella; creigo, creo; 
cal, es preciso; convite, invitación; 
t'os, para los; seiga, sea; vel7 algún; 
meyOj medio; fiera, fea; ta, para; 
charradetas, oonversiadLones; feito, 
hecho; veyes, ver; preba, pruebas; 
encá, todavía; menestíbamos, nece_ 
sitábamos; gran, grande; nomes, 
nombres; chugamos, jugamos; ve-
gada, vez; clamari, llamaría; ende, 
desde; valgan, vayan; puesto, lugar; 
eparex, aparece; cereñura, galanu-
ra; churáu, jurado; chen, gente; 
pista, camino; chus, debajo; fiemo, 
estiércol, abono; rosera, rosal; ta-
rranco, rama, tronco; crosidé, eché 
de menos, presentí; estié, fui; ca-





V. MADRID, 5 
Teléfono 22 81 45 
L a i n f a n c i a 
e s n o t i c i a 
Es costumbre referirse a la in-
fancia como la época feliz por 
excelencia. Después de haber asis-
tido estos días a la tercera asam-
blea nacional de la O.M.E.P. (Or-
ganización Mundial para la Edu-
cación Preescolar) y tras visitar 
con cierto detenimiento la mag-
nífica exposición que la Asocia-
cióri Aragonesa «El Cachirulo» 
nos ha presentado sobre la pren-
sa infantil, uno piensa que el tó-
pico, por tópico, pierde su valor. 
En las dos apretadas jomadas 
que duró la mencionada asamblea 
de la OMEP, se plantearon mul-
t i tud - de ejemplos de desamparo 
y desconocimiento de lo que es 
el niño. La televisión, la publici-
dad y las necesidades sociales de 
ciertas zonas marginadas, nos 
ofrecen cientos de ejemplos de 
cómo no debe tratarse al niño, 
si queremos niños sanos y bien 
preparados para un mañana que 
cada vez se nos ofrece más inse-
guro. Por eso, la OMEP española 
pretende desde ahora salir al paso 
de esa mafia comercialista que 
acosa al niño. A l menos, esos han 
sido los propósi tos de la asam-
blea que comentamos. 
En cuanto a la valiosa exposi-
ción de la Plaza de Santa. Cruz, 
es lás t ima que haya pasado des-, 
apercibida de padres y educado-
res, pues alcanzó una calidad 
muy alta. A l cuidado de Antonio 
Clavería —secretario de «El Ca-
chirulo»— y José M.a Pisa —di-
rector de «Infans»—, estuvo la 
organización de la Semana «Pa-
pel 451», en la que dos impor-
tantes coloquios plantearon la 
problemát ica del libro infantil. 
El primero, «La creación del l i -
bro infantil». E l segundo, «Proce-
so al l ibro infantil. Muy densas 
intervenciones, conclusiones llenas 
de posibilidades para nuestro fu-
turo regional. Es importante con-
ceder un voto de confianza a esta 
asociación aragonesa para que 
continúe la línea que se ha tra-
zado úl t imamente . 
SANTIAGO MOLINA 
N . de la R.: Precisamente AN-
DALAN debe recoger aquí la no-
ticia del X Aniversario de "El Ca-
chirulo", asociación ubicada ya 
en 18 localidades y con proyecto 
de fundarse en seis más, què agru-
pa a cerca de seis mi l personas. 
Lq. asamblea de todos los centros, 
culminación de un proceso de 
acercamiento y unión, las nume-
rosas actividades de la de Zara-
goza (cátedra de folklore arago-
nés "Demetrio Galán", exposicio-
nes de ar tesanía aragonesa, el 
mercado de arte en la plaza de 
Santa Cruz, los actos sobre turis-
mo y economía, el. impresionante 
encuentro de la Canción Popular 
en Aragón, la exposición de "Ejér-
citos en la paz"...), todo ello hace 
que, junto a esta, semana sobre 
literatura infantil, la Asociación 
Aragonesa "El Cachirulo" presen-
te una imagen renovada, indepen-
diente, cada vez más lejos de tó-
picos tijasnochados. Por lo que 








E C H E V E R R I A 
Revoloteo 
de cuervos 
Los cuervos repartiéndose los 
despojos del difunto es una imagen 
macabra que ha dado nombre jurí-
dico a un pacto prohibido, el pactum 
corvinum o pacto de los cuervos: el 
celebrado entre varios posibles su-
cesores de una persona todavía viva, 
sin su consentimiento, para repar-
tirse la herencia. Tal pacto, natural-
mente, se considera inmoral y el De-
recho no lo ampara. 
Pues bien, la condena moral que 
suscita tan lamentable espectáculo 
de codicia pretenden algunos, en 
nuestro país sobre todo los desco-
nocedores de los Derechos ferales, 
trasladarla a los verdaderos pactos 
sucesorios; aquellos en que una per-
sona regula contractualmente su pro-
pia sucesión, o en que un presunto 
heredero o legitimario renuncia a su 
expectativa hereditaria. Estos pactos 
son los qué permite nuestro Dere-
cho, según hemos visto en días an-
teriores al analizar algunas de sus 
variantes más típicas. 
La admisión o repulsa de los pac-
tos sucesorios depende en parte de 
tradiciones jurídicas distintas. La 
tradición romanista tiende a excluir-
Jos (y así, siguiéndola, el Código ci-
vil español), mientras que los diver-
sos derechos germánicos —y hoy có-
digos tan importantes como el ale-
mán o el suizo— los acogen amplia-
mente. Pero la separación entre las 
distintas tradiciones no puede ser 
muy tajante. También a partir del De-
recho romano puede llegarse a la 
admisión de ciertas figuras que han 
de calificarse de pactos sucesorios: 
así ha sucedido en Cataluña (hereda-
mientos) y en Navarra. 
TRABAJAR DE MUERTE 
De todos modos, y a pesar de su 
innegable vigencia en países como 
los mencionados de Alemania y Sui-
za, y en el nuestro en Derechos co-
mo e! aragonés, el catalán, el nava-
rro y el vizcaíno, siguen utilizándose 
con cierto éxito contra los pactos 
sucesorios viejos argumentos —como 
el del festín de cuervos— que no 
resisten un análisis serio. Por ejem-
plo, el procedente de las Partidas 
(5.5.13) sobre el temor de que los 
herederos contractuales «non hayan 
razón de se trabajar de muerte de 
aquellos cuyos son los bienes, por 
cobdícia de los aver»; en otras pa-
labras, para evitar tentaciones de 
asesinato. Av lo que puede objetarse, 
de una parte, que el asesino no 
puede legalmente —es «indigno»— 
heredar a su víctima —como nos re-
cordaban hace pocas semanas en la 
TeleVasíón los personajes de la se 
rie del antiheroico detective tenien-
te Colombo; de otra, que más mo-
tivos para desear la muerte de una 
persona pueden presentarse no a 
quien en todo caso tiene asegurada 
su herencia por pacto, sino a quien, 
siendo. pariente próximo o heredero 
nombrado en testamento revocable, 
está pendiente siempre de un cam-
bio de criterio por parte del causan-
te si no llega a tiempo la muerte 
para impedirlo. 
Otro argumento contrario a los 
pactos sucesorios suele decirse en 
latín (ambulatoria est voluntas homi-
nís usque ad mortem), como si por 
decirlo en lengua erudita y muerta 
tuviera mayor peso. Traducido signi-
fica que la voluntad del hombre es 
cambiante hasta su muerte. Pero la 
cuestión jurídicamente relevante no 
es si el hombre cambia más o me-
nos frecuentemente de criterio, sino 
si es razonable, y en qué límites, 
que quede vinculado a la voluntad 
que manifestó a otro, aun tratándose 
de la propia sucesión. La respuesta 
del Derecho aragonés —como de los 
otros españoles o extranjeros antes 
citados— ha sido claramente afirma-
tiva, por considerar que la vincula-
ción del causante al compromiso ad-
quirido sobre el destino de su pro-
pia herencia cumple unas finalidades 
sociales y económicas estimables 
—en los casos más típicos, la con-
servación del patrimonio familiar—, 
sin que aparezcan argumentos de 
peso para prohibir a los particulares 
que regulen como quieran sus Inte-
reses en este terreno. No podía ser 
de otro modo en un Ordenamiento 
que se apoya como principio funda-
mental en el de la libertad civil. 
Como sospechábamos, las me-
didas oficíales parà contener la in-
flación tan sólo han conseguido 
embridar los salarios y los pre-
cios de los productos agropecua-
rios en origen. E n realidad, dada 
la estructura capitalista y el ra-
bioso carácter especulativo de 
nuestro sistema económico, de por 
sí los salarios y los ingresos de 
los campesinos y ganaderos no 
precisan de ningún decreto que 
los contenga, puesto que por tra-
tarse de sectores sociales básicos, 
¿spina dorsal, fuente de sustenta-
ción de la sociedad, sus justas as-
piraciones son permanentemente 
sofocadas por la explotación que 
sobre ellos se ejerce por los sec-
tores o clases antagónicos. 
E n cambio, los artículos indus-
triales y los servicios, los secto-
res escandalosamente beneficiados 
por la tremenda inflación habida 
en 1973, precisamente a raíz de 
las medidas de contención de pre-
cios del Gobierno han acelerado 
la loca carrera alcista, con fre-
cuencia consentidos y hasta emu-
lados por el propio Gobierno, de 
tal modo que todo hace prever 
para 1974 unas cotas de carestía 
muy superiores a las de 1973. 
Después de tan tremenda infla-
ción protagonizada por los secto-
res de la industria y los servicios, 
lo lógico hubiera sido que los sa-
larios v sueldos, como los precios 
percibidos por los agricultores y 
ganaderos, se hubieran revisado y 
puesto al día de acuerdo con los 
estragos de la inflación, adoptan-
do paralelamente medidas efecti-
vas de bloqueo para los precios de 
las mercancías industriales y de 
los servicios. De lo contrario es 
imprescindible el dotar a los sa-
larios y sueldos y a los productos 
agropecuarios en origen de una 
ESCALA MOVIL, además de un 
estatuto asociativo democrático 
que permita la defensa real de es-
tos sectores sociales explotados. 
E l caso es que por disposición 
oficial a los productos del campo 
se les ha concedido incrementos 
que no alcanzan ni a la mitad de 
la inflación oficialmente admitida 
durante 1973, mientras que, en la 
práctica —que es lo que cuenta—, 
a los demás sectores económicos 
se les ha dado rienda suelta. E s 
decir, que los precios del agro 
permanecen prácticamente blo-
queados, en tanto que cuanto los 
campesinos y ganaderos tienen 
que comprar o pagar se les ha 
elevado en un promedio del 50 
por 100, con alzas espectaculares 
y absolutamente insoportables de 







Cierto que la carestía en Espa-
ña es ya un dogal que aprieta de-
masiado a todos los trabajadores 
y capas medias, salvo a la clase 
privilegiada, a la inmensa mayo-
ría de la población española. Pe-
ro a los hombres del agro les 
aprieta por el lado de cuanto tie-
nen que vender y por el lado de 
cuanto tienen que comprar o pa-
gar, o sea, por partida doble. Es-
ta dramática situación es perma-
nente para el sector ganadero y 
coyunturalmente, pero con carác-
ter absoluto, para el agricultor. 
Queremos decir que la condición 
de doble afectado del campesino 
hoy se halla un tanto atenuada 
por no tener apenas nada que ven-
der, pero que cuando lleguen los 
meses de la recolección —los de 
verano, otoño, invierno— el con-
traste entre lo gastado y lo perci-
bido será desolador, de cuyo 
desaire es obvio que no puede sa-
lir al conformismo, sino el hondo 
malestar, la desesperación, la pro-
testa generalizada. 
Porque ya hoy, después y pre-
cisamente por la drástica muta-
ción que en los últimos diez años 
ha sufrido el campo español —y 
el aragonés en particular—, para 
nuestros agricultores y ganaderos 
la solución ^no está tanto en el 
abandono de su hacienda como en 
la defensa colectiva de su respeta-
ble condición profesional campe-
sina, de su dignidad y provenir 
como agricultor o ganadero. Pre-
cisamente el hondo malestar, las 
airadas protestas, la rebeldía que 
los campesinos y ganaderos vie-
nen protagonizando mediante sus 
llamadas «guerras agrícolas», son 
la prueba evidente de cómo un 
sector social marginado pugna por 
su existencia, reivindicando una 
vida digna, detestando esa «condi-
ción» de ciudadano de segunda 
fila que se le atribuye. 
De cualquier mpdo, y por mu-
cho que les pese a los sectores 
que se obstinan en medrar expo-
liando a la agricultura, el país 
precisa urgentemente de un sector 
agropecuario sano y próspero co-
mo base primaria de toda nuestra 
economía, para lo cual hay que 
combatir la carestía y luchar por 
precios justos para la producción 
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Teruel »a a honrar dentro de unos días a José Ixanzo, «El Pas or 
de Andorra», simbolizando en él la hermosura y grande*. ^ e s t « 
Jota. Mereeldlslmo homenaje a una de las mejores ™ f s * 
elllas y entrañables personas de nuestra «erra, y al que AND ALAN se 
une de corazón. 
CABEZAS D E CORDERO AL HORNO 
Para cuatro personas: , j » nm„;<.« 
Dos cabezas de cordero se abren por la mitad se limpian 
bien, se les espolvorea un poco de sal y se rellenan con la 
siauiente preparación: . . , , _ 
La carne de cerdo se pasa por la máquina de capolar y una 
vez bien trinchada se fríe en manteca de cerdo y se sazona 
con sal. ajo y perejil picado y el pimentón; cuando está bien 
frita se la añade algo más de la mitad del huevo batido y 
se mezcla bien. , , „ „_,K„_ 
Este relleno se reparte entre las dos cabezas y ambas 
se atan con bramante para darles la apariencia que están en-
teras Se untan por fuera con un poco de manteca —que habrá 
sobrado de freír la carne de cerdo— y se rocían con zumo 
de limón. Engrasad dos hojas de papel de barba o de estraa* 
y envolved-en cada una de ellas una cabeza. Así preparadas, 
se ponen a asar en. el horno, a fuego no muy alto. 
Una vez cocidas y en la fuente, se acompañan con patatas 
nuevas doradas y enteras o bien cortadas en rodajas gruesas 
y fritas. También pueden presentarse con una ensalada. 
INGREDIENTES 
Dos cabezas de cordero 
150 gramos de carne magra de 
cerdo. 
50 gramos de manteca. 
Un huevo. 
Un diente de ajo. 




R E S T A U R A N T E 
el ciicliinilo 
Ca. L o g r o ñ o , K m 1,5 Tel. 531674 - Z A R A G O Z A 
Los de Huesca sentimos atracción por Barcelona. 
Cuando yo estudié románicas me tuve que venir por-
que en Zaragoza no había y ahora que sí hay, la 
gente de mi pueblo sigue viniendo. "Que en Barcelo-
na está Blecua que es muy bueno..., que en Barcelo-
na se puede trabajar y ayudarse mejor..., que biblio-
tecas..., que el ambiente culturad..., que aquello está 
tmnos muerto...' Luego resulta que. unas cosas sí y 
otras como en la Bárrala. No hace mucho plañía una 
de mi pueblo que menuda organización, porque las 
dos asignaturas que más le interesabam eran los mis-
mos días y a idéntica hora. Como aquí a ú n tienen, 
a nivel de licenciatura, el plan- de asignaturas electi-
vas, porque el suarecism·o anda por los comunes, he-
chos como el narrado pueden suceder. 
Pensando en voz alta felicité a m i paisana por ha-
llarse en situación corneliana tan óptima. ¡ A h í es na-
da, tener que elegir entre bueno o mejor! Y para ani-
marla le conté cómo L·s de mi época debíamos per-
der o la clase de Blecua o la de filosofía de Valver-
de, o cualquier otra, para poder cumplir las asisten-
cias de gimnasia, asignatura que dirigía una alta y 
rubia moza de apellido alemán y temido genio. Para 
quienes no estábamos adscritas a la práctica de un 
deporte válido para la carrera, de esos que ponen 
la mente rolliza en un sanóte cuerpo, como el aje-
drez, que era considerado deporte y servía para apro-
bar la materia universitaria de gimnasia, para esas, 
digo, lograr 'tener las asistencias necesarias para apro-
bar la asignatura, o el número nánimo que capacita-
ba para presentarse a examen final, era una pesa-
dilla. 
Era una pesadilla porque los campos universita-
rios estaban donde Sansón perdió el flequillo y si 
queríamos trabajar por la tarde en la biblioteca había 
que cumplir por la mañana —las clases deportivas 
de tarde erUn pocos dias a la semana, además—. E l 
horario era tal que debíamos partir, armadas de los 
blocs de apuntç£ y la bolsa del chandal y los bocadi-
llos, a mitad de la penúltima clme. Ew la Plaza de 
la Universidad nos medio matábamos para rebutirnos 
en el ' 'Washington" —tranvía de importación ame-
ricana y mareante suspensión desarrollisticar— donde 
se nos molían los huesos y se rompían los aditamen-
tos más específicamente universitarios que transpor-
tábamos. Allí se deshojó mi Realidad histórica de 
España, recién devuelta por un compañero, y perdí 
los apuntes de varias semanas dedicados a la lucha 
de hs zmtizanos por el poder visigodo. Era) la mejor 
preparación psicológica para lo que se avecinaba. 
Una vez en la parada final, en la Diagonal, em-
prendíamos gallináceas carreras por la maratoniana 
distancia que todavía nos separaba, e-n cuesta arriba, 
de los campos deportivos. "Esperadme que no pue-
do más... guardadme sitio en el vestuario... Corre que 
• faltan cinco minutos y la Nur ia no espera...", se oía 
en angustiados y entrecortados grititos. Llegábamos 
al olímpico recinto hechas unas ruinas sudorosas y 
jadeantes. La recta f inal hacia los vestuarios, donde 
nos cambiábamos de cuatro en cuatro por casilla, era 
una sucesión de moles que corrían por inercia, lan-
zando pesadamente piernas, brazos, bultos, cabezas 
c iniciando impúdicamente movimientos desnudantes 
de despojo de abrigos, desabroches de rebecas, des-
censo de cremalleras falderas, que culminaban en la 
histeria del expolio final, apenas traspuesto el um-
bral del edificio de vestuarios. Cabinas, pasillos, du-
¡VIVE 
PEUGROSAMENTE! 
chas, todo era u m bacanal de piernas a medio per-
der medias y ligas, blancos sujetadores de canalé, 
fajas de color indefinido hechas un rollo a los pies 
de la- presurosa náyade que había perdido dos " Was-
hingtones" y veía peligrar la asistencia a golpe del 
pito que llamaba a formación, implacable como un 
toque militar. Poco a poco el olor a humanidad re-
cién corrida, y sudante emplia nuestros órganos ol-
fativos y nos sumía en autodesconfianza —¿seré yo?, 
¿por qué hay' gente que no se lava? ¡con la ca-
rrera... !— 
... L a clase comenzaba con él sano ejercicio del ca-
lentamiento muscular: unas cuantas vueltas al trote 
ligero para entrar en materia. M i s piernas ya iban 
solas, grávidas se desplomaban contra el suelo de 
cemento: y se alzaban como incrédulas del esfuerzo 
que realizaban, para recaer casi enfermas de calam-
bres. "Parecé is patos, ¿no sabéis correr sobre L· pun-
ta de los piesf ¿ O s atrofia las piernas el estudio?..." . 
As í nos veíamos animadas por nuestra profesom de 
asignatura universitaria. Luego venían los ejercicios: 
Tocar las rodillas con la cabeza, formar un ángulo 
recto con el cuerpo a pura torsión lateral, hacer "el 
puente" tripa arriba, o lograr, en posición de decú-
bito supino, alcanzar el suelo con, las puntas de los 
pies lanzados hacia la cabeza ("despacio, sin flexio-
nar las rodillas"). Las gorditas, las faltas de agi-
lidad, sufrían angustias de muerte. Eran obligadas a 
realizar solas el ejercicio fallido, notoriamente son-
rojadas. Y todas éramos, globalmente, una calami-
dad, nos faltaba espíritu, éramos unas flojas. A ú n 
recuerdo las muchas veces que Nur ia gritaba "Las 
universitarias sois idiotas", claro no sabíamos reali-
zar torsiones, flexiones y nudos, entonces éramos 
universitarias e idiotas y una cosa dependiendo de la 
otra. Y la definición se daba en una asignatura uni-
versitaria, que era la gimnasia y sin la cual yo no 
podía ser licenciada en Filosofía y Letras, como al 
parecer es lógico. 
Terminada la primera prueba íbamos a comer de 
bocadillo y con éste en la boca, volvíamos a formar 
para "hacer la segunda asistencia": la carrera, las 
torsiones dignas del kama-sutra, el que te llamen i m -
bécil con todas las letras y universitaria... Algunas 
vomitaban, otras tenían flatos o calambres, todas aca-
bámos malas. Fís icamente enfermas para una sema-
na, con agujetas y mal cuerpo. Y todo para tener de-
fecho un día a paro laboral con título universitario. 
Pero hay quien cree hacer el gran favor a las uni-
versitarias fortaleciendo su enmohechido cuerpo con 
asignatura tan dislocada como esa. Yo que no me 
salté las literatufas, ni las lingüísticas necesarias co-
mo para aprobar directamente por asistencias f u i a 
examen f inal : tuve que hacer el ángel sobre un ma-
dero, encestar diez balones de 14 intentos, correr a la 
velocidad m.ínima prescrita y demostrar que era i n -
capaz de dar la voltereta hacia a t r á s pero que volun-
tad no me faltaba y era buena chica intentándolo has-
ta las lágrimas... Ahora soy licenciada y me pregun-
to en qué me ayudó a comprender m i carrera intelec-
tual aquello de las torsiones. E n nada, pero para algo 
valió la experiencia: el apellido alemán y la edad de 
la profesora-jefe y la terminologia çon que éramos 
obsequiadas, me han hecho entender una importante 
y decisiva etapa de la. vida de mi país. Aprendí mu-
cha historia. • 
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Bob Dyian convirtió en axioma, dentro de una canción, y portaestandarte 
de toda una generación de jóvenes más o menos airados la frase de «tos 
tiempos están cambiando, Mister Jones». A lo mejor era verdad en ese 
paraíso del crecimiento ilimitado de Rostow que es Norteamérica. Porque 
allí se permiten el lujo de cambiar algo para que no cambie mucho, eso for-
ma parte del crecimiento ilimitado, de ese estadio preconizado por Kahn 
y Wíenes (el año 2000), que está más allá de la sociedad de consumo. 
Seguramente Mister Jones, después de consultar a su sicoanalista, debió 
admitir que, efectivamente, los tiempos están cambiando, pero que tampoco 
había que llevarlo demasiado lejos. En los USA no preocupan demasiado las 
crisis de identidad que puedan plantear las palabras de un melenudo como 
Dylan porque tienen para todo soluciones de recambio. La última se llama 
«Ejército Simbiótico de Liberación», cuya más reciente hazaña es nada 
menos que el secuestro-captación de Patricia Hearst, la heredera del impe-
rio periodístico Hearst, fundado por Wiiliam Randolph Hearst, el que, según 
las malas lenguas, de siempre, instigó nuestra guerra de Cuba para alí-
mento de sus periódicos y gloria de nuestra generación del noventa y ocho. 
El mismo al que Orson Welles terminó de inmortalizar en su película «Ciu-
dadano Kane». 
Allí las canciones de Dylan y hasta las de Raimon, Paco ibáñez y José 
Antonio Labordeta, tienen mucho que hacer, mucho campo que trillar. AHi 
cabe todo. Pero aquí no. Aquí el asunto no está excesivamente claro. Lo 
comprendí el día que le formulé entre interrogantes la frase de Dylan al 
Sr. García (el equivalente celtibérico y entrañable de Mister Jones), y me 
respondió con un airado «y que tal su señor padre». Esto terminó de apagar 
mi ardor europeista:' el Sr. García no sólo ignoraba que los tiempos estu-
viesen cambiando, si no que, además, lo tomó como un exabrupto. Claro 
que todo es cuestión de opiniones, hay quien cree que sí que cambian los 
tiempos y monta un premio periodístico de 400.000 pías, bajo la advocación 
de Manuel Fraga Iribarne en honor a su famosa Ley de Prensa e Imprenta. 
Hay otros que también y nos montan lo de la apertura. 
Lo bueno de la apertura es que no se sabe si será hacia la izquierda o 
hacia el otro lado y, claro, la gente anda un poco desorientada. Los opti-
mistas de siempre dicen que será hacia el centro y que ya se empieza a 
notar en que ahora se ven más señoras en cueros, van a volver algunos inte-
lectuales malditos y Emilio Romero va a seguir pegando fuerte. El hecho 
de que a doña Teresa Pamiés (dirigente socialista durante ¡a Républica) le 
hayan concedido un premio literario por su novela «Cuando éramos capita-
nes» que narra, como su título indica, la historia de algunos dirigentes más 
o menos republicanos durante la guerra,, es también muy significativo en 
favor de la apertura. Y es que ahora se puede mirar hacia atrás, si no con 
ira si, al menos, constructivamente y dentro de un orden. 
El Sr. De la Cierva, Director General de Cultura Popular, está trabajando 
mucho en el «dossier» apertura para hacer buena la. canción de Dylan, Aun-
que ha tenido algunos fracasos, como con Camilo José Cela y el Ateneo, 
sigue trabajando en el asunto y se ha hablado de sus contactos con don 
Salvador de Madariaga y algunos Insignes exiliados más. Así como del cu-
rioso asuntó con el «cantaor» Manuel Gerona, que se quejaba de que no 
podía actuar por dificultades administrativas, y decía que tendría que emi-
grar él, también. Entonces el Director General le dijo que no se marchara, 
que él tenía que cantar lo suyo aquí y que cuando quisiera cantar que se lo 
comunicara que ya intercedería por él ante los gobernadores civiles de los 
lugares donde debiese actuar. Como se ve el asunto va en serio. Y por eso 
no entiendo al Sr. García en su negativa de una verdad tan evidente. No sé 
porqué cree que los tiempos no cambian. Me gustaría que terminara de ex-
plicarme su postura. Pero al Sr. García lo perdí ya de vista. Lo único que 
me dijo antes de desaparecer, cuando yo le pedí que me ampliara su 
opinión, fue que compara el diario «Arriba» del día 28 de abril.- Lo «hice y 
en primera piaría salía una foto de José Antonio Girón mientras anunciaba 
en páginas interiores una declaración política del ex ministro de Trabajo. 
La leí detenidamente y seguí sin comprender al Sr. García, La declaración 
es una más de las que de vez en cuando, para animar nuestra vida ciuda-
dana, aparecen en la prensa de Madrid y que no tienen más trascendencia 
que el aumento de ventas que pueden proporcionar a la publicación que las 
contiene, O es que a lo mejor yo soy un ingenuo y les doy a estas cosas 
menos importancia dé la que tienen. Por eso me quedé perplejo pensando 
en el Sr. García. Aunque después me vino a la memoria una frase que el 
marqués de Sade pone en boca de un personaje de «Les 120 Journées de 
Sodome» y que dice «la felicidad no reside en el goce, sino en el deseo». 
A lo mejor es por esto por lo que nos empeñamos en négar lo que el 
Sr. De la Cierva nos hace tan evidente, y a lo mejor también es por esto 
por lo que deseamos tantas cosas y gozamos de tan pocas. Vaya usted a 
saber, 
JOSE M, PORQUET 
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o EREN MATAR UN RIO 
Ahora que estamos todos tan 
preocupados por el río grande re-
sulta que quien corre gravísimo 
peligro es uno de los hermanos 
menores, el Huerva. Hay augurios 
que delatan que quieren conde-
narlo a muerte. ¿Serán capaces 
de llegar a tanto? 
Un río es una joya para una 
ciudad, acercando al centro mis-
mo de la deformación urbana su 
pequeña dosis de naturaleza. No 
hace todavía muchos días bajaba 
el Huerva impresionante y avasa-
llador para recordarnos a quienes 
vivimos la vida urbana de cada 
día que en las montañas se ini-
ciaba el gran rito del deshielo. 
Cierto que el Huerva depara 
sorpresas y no es oro todo lo que 
reluce. Desde lejos agrada sobre-
manera contemplar sus grandes 
árboles y ver correr el agua. 
Cuando uno se acerca, la cosa 
cambia del todo. Un olor pesti-
lente echa para atrás, al menos 
en ciertas épocas del año. Parece 
ser que también abundan las ra-
tas. No seré yo quien trate de 
desvirtuar tan duras realidades. 
Es intolerable que el río huela 
como huele. No s é cómo pueden 
aguantar los vecinos. Grande ha 
de ser su sensación de desam-
paro ante el cotidiano espectácu-
lo de tales suciedades. 
Mi pregunta fundamental es la 
siguiente: ¿Para curar el dolor 
de cabeza, hay que cortar la ca-
beza? ¿La única manera de con-
seguir que tales suciedades desa-
parezcan es matando el río? Es-
H I S P I R I A 
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toy seguro de que no. Cientos de 
ciudades están atravesadas por 
ríos —el río es casi connatural a 
la ciudad— y el paseo junto al 
río constituye, en la mayor parte 
de los casos, un atractivo de pri-
mera. Algo harán por ahí para 
potenciar el encanto de los ríos. 
Una cosa es desde luego eviden-
te: nunca puede estar limpio el 
río si quien quiere arroja en él 
sus basuras y vierte sus cloacas 
y desperdicios. El río es de todos 
y para todos. Por eso precisamen-
te hay que esmerarse en garan-
tizar sus cualidades. Parece que 
algo dice al respecto, entre otras 
muchas normas, el Reglamento 
de policía de aguas y sus cauces 
de 14 de noviembre de 1958. Cla-
ro que es difícil actuar, claro que 
ha habido una gran pasividad por 
parte de muchos, por parte de 
la Administración, desde luego. 
A mí hay algo que siempre me 
ha chocado mucho y me sigue 
chocando: la insistencia con que 
los miembros de la generación 
mayor nos hablan a los jóvenes 
de orden y de disciplina. ¡Ya po-
dían ellos haber sido un poco 
más disciplinados en asuntos tan 
vitales para el orden ciudadano 
como es sencillamente este del 
mantenimiento de un río en con-
diciones sanitarias! Me parece al-
go elemental. Y aunque difícil y 
complicado, mil medios habrá de 
actuar. Cuando tan dotadas están 
las plantillas administrativas en 
otros sectores, ¿no habrá manera 
de dedicar mayor atención a la 
defensa de un bien tan preciado 
como es un río en condiciones? 
¿Será verdad que sólo matando 
el río se resolverá el problema? 
Supongamos que el Huerva un 
buen día se desvía de su cauce. 
¿Qué se hará con todos esos pú-
tridos residuos que hoy vierten 
impunemente? Algo se tendrá que 
hacer porque cada uno de los nú-
cleos que los origina no los pue-
de eliminar individualmente. ¿Es 
que ese algo no puede hacerse 
antes de que desaparezca el río y 
sin necesidad de que desapa-
rezca? 
Defendamos todos los alicien-
tes que la ciudad puede tener, 
que necesariamente debe tener. 
Hoy nos lamentamos de que la 
Torre Nueva fuera derribada y hay 
quien habla de reconstruirla; hoy 
nos lamentamos de tantos edifi-
cios notables que cayeron por 
inercia, pasividad o por los inte-
reses económicos. Pues bien, 
procuremos que los ciudadanos 
del mañana no se rían de noso-
tros por haber matado un río. Pon-
gamos los medios necesarios pa-
ra que las aguas puedan correr 
con encanto y delectación. 
Lorenzo MARTIN-RETORTILLO 
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«El régimen de Salazar ha 
sido derrocado en Portugal 
por un grupo militar que ha 
preferido la comodidad agra-
dable de los sillones ministe-
riales a las noches al raso en 
la selva en defensa de la ci-
vilización y la cultura en los 
límites africanos de su nación. 
Por esto, a algunos nos pare-
ce que es el momento de re-
cordar que nuestro país her-
mano termina ahora un pe-
ríodo de más de 30 años de 
progreso económico, de avan-
ce en lo cultural, de perfec-
cionamiento político, de l i -
bertad e independencia nacio-
nales y también de obras fe-
cundas eñ sus colonias afri-
canas (. . .) . Resulta inconce-
bible que una persona de la 
trayectoria vital del actual 
jefe de Portugal, mientras la 
nación se llena de la hoz y 
martillo, mientras la inquie-
tud angustiada invade los ho-
gares de la casi totalidad de 
los portugueses (...), dé unas 
proclamas llenas de un an-
gelical patemalismo». 
(Femando Civeira Otérmín, 
en «El Noticiero»,) 
"Mientras nosotros seamos 
capaces de emocionarnos suu 
dicalmente, habrá justicia so-
cial". 
(García Carrés, presiden-
te del Sindicato Nacional 
de Actividades Diversas, 
en "Hoy".) 
«Las asociaciones son un 
mal peligroso para toda la 
sociedad. Las asociaciones de-
rivan inevitablemente en par-
tidos políticos y los partidos 
son el opio del pueblo y los 
políticos sus vampiros.» 
(García Rebull, en «Nuevo 
Diario»). 
"España tiene el socialismo 
nacional más avanzado del 
mundo". 
(Cristóbal Martínez Bordiu, 
marqués de Villaverde, en 
"Amanecer".) 
No sé si convenía ya a es-
tas alturas establecer clara-
mente, con todos sus deslin-
des, el territorio de la aper-
tura> porque hay quien ya, 
apresuradamente, está pen-
sando en una villa en Estoril 
para Santiago Carrillo. 
(Emilio Romero, 
en «Pueblo») 
A R A G O N , P O L O N I A , EUROPA 
o el problema de elegir 
No es muy grato estar emparedado entre poderosos vecinos, y peor 
todavía si éstos se ponen de acuerdo. La posición de «Estado tapón» 
no suele ser cómoda, aunque no siempre sea forzosamente adversa: 
Suiza. Pero, ¿pueden decir ¡o mismo Checoslovaquia, Israel, Corea, 
Bélgica en 1914 y 1940, Austria en 1938 y, sobre todo, el casó más 
conspicuo y secular que es Polonia? Considero al lector con sobrados 
conocimientos de geopolítica para ahorrar divagaciones pero, además, 
Europa entera está atravesando en la actualidad una coyuntura similar 
por su inferioridad militar y de materias primas en relación con los 
dos vecinos que la flanquean —los países siglas URSS y USA—, a 
pesar de que los supera en cuanto a demografía, status cultural y 
calidad de vida. Europa tiene que contemporizar con ambos en cual-
quier alternativa que pueda darse. Si los dos colosos están en dis-
cordia, el débil del intermedio «debe elegir» entre uno y otro, como 
Polonia en 1945 que, para sobrevivir, «tuvo que elegir» a Rusia, según 
frase afortunada de Fernando Díaz Plaja (1). Si los dos colosos se 
ponen de acuerdo, será forzosamente a costa del área intermedia. 
Creo que huelgan más comentarios. 
Si del plano supranacional descendemos al puramente regional den-
tro de una unidad política, el problema es naturalmente muy distinto, 
pues se trata de prestigio regional. Nadie duda de que el interés na-
cional está por encima de todo. En España se da la curiosa situación 
de que este postulado lo acatan dócilmente todas las regiones caste-
llano-parlantes, pero ¿se puede decir lo mismo de las que por razo-
nes históricas muy respetables mantienen dignamente su lengua yer-
nácula^ Parece casual, pero resulta que no lo es; son las regiones 
bilingües —Galicia y Baleares aparte— las que traslucen mayor 
egoísmo —impulsadas o no por el capitalismo e -intereses de grandes 
grupos de presión—, aunque esgriman las necesidades de su mayor 
vitalidad, potencia industrial y financiera, altísima densidad de pobla--
ción y fuerte inmigración a costa de las regiones castellano-parlantes, 
cuvo contingente en la población de España va disminuyendo de for-
ma alarmante Claro está que nadie les ha obligado a establecerse 
allí, pero ¿llegará el castellano a ser una lengua minoritaria en la po-
blación de España en el año 2000? r x ^ u- i 
Para bien o para mal, España, como Italia, es un Estado bipolar, 
a diferencia de la mayoría monocéfala —Francia, Gran Bretaña, etc.— 
v de algunos casos de policefalia: Alemania el más significativo. Ma-
drid v Barcelona monopolizan casi todas las ramas de la actividad 
humana y el poder decisorio. Un tercer polo Bilbao, se limita por 
ahora a los campos financiero e industrial. Todos los demás, no nos 
engañemos, juegan el papel de comparsas. Basta lanzar una ojeada al 
mapa para percibir que Aragón está precisamente intercalado entre 
Madrid y Barcelona. La imaginación vuela. Aragón es e! más señalado 
valladar de la España castellano-parlante, aunque de poco le ha servido. 
Por su habitat, paisaje, economía, lengua y estilo de vida, se asemeja 
bastante más a la meseta castellana. Por la Geografía, más aún por 
la Historia y por las relaciones económicas, Aragón está más ligado 
a Cataluña. También mantiene importantes conexiones económicas con 
el país vasco, más que con la meseta, ¿Será preciso elegir entre un 
Madrid, donde Aragón apenas suena, y una Cataluña, donde sí suena, 
mas para jugar el papel de «espacio vital» y vivero de mano de obra? 
Y situándonos en Madrid, si es preciso aplacar a un perrillo' faldero 
o a un perro de presa, ¿a-quién se aplaca normalmente? Decía un 
señalado político de la monarquía —creo Romanones— que como a 
los amigos los tenía siempre adictos, cuando tenía que proveer 
algún cargo ¡o entregaba a algún disidente, e incluso a algún adver-
sario, para extender el campo de su clientela. 
¿Y, cuándo se vislumbra un cortocircuito entre los dos poderosos 
vecinos? Aludo naturalmente a lo del Ebro. La opinión imperante en 
Madrid pesa enormemente eñ todos los aspectos de la vida nacio-
nal. En lo del Ebro, o es indiferente —pues no le afecta directamente 
para nada— o parece inclinarse ligeramente hacia la tesis catalana. 
En el resto de la España no afectada, la indeferencia parece absoluta 
y tampoco podemos lamentarnos. También Aragón permaneció indife-
rente cuando lo del trasvase Tajo-Segura, una muestra más de que 
los zaragozanos casi nunca han mirado fuera de sus murallas. Y tam-
poco la gran metrópoli madrileña debió quejarse entonces gran cosa 
a pesar de estar enclavada dentro de ¡a propia cuenca del Tajo. Tam-
poco los madrileños suelen mirar mucho más allá de su sierra, 
excepto algunos lugares costeros por razones sobradamente conocidas. 
¿Por qué vamos a pretender ingenuamente que Madrid se defina 
favorablemente a Aragón en lo del Ebro? 
Sin estúpidas xenofobias, es hora de que, Aragón sacuda su com-
plejo de inferioridad, adquiera un estilo* de vida propio y no ande 
siempre mirándose en el espejo de Madrid en los aspectos oficial y 
cúltural, de Barcelona en lo económico, y del país vasco en el 
«buen tono de' vida», Pero, que aquel estilo de vida no se vaya a 
basar necesariamente en el «cachirulismo» y la jota. 
CRISTOBAL GUITART 
(1) Díaz Plaja, F.: «La Europa de Lenín». Ed. Plaza y Janés. 
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Ver resucitar a un muer-
to... En una época donde no 
hay milagros. ¿Por qué sien-
to deseos, ahora, de llamar 
hermano al pueblo portugués, 
precisamente en los días en 
«pie nuestros medios de co-
municación (?) han enterrado 
lo que fuera un tópico? Acaso 
porque tener un hermano 
muerto es lo mismo que no 
tenerlo... Ese hermano que 
no hablaba, que no reía, que 
no escribía, de ignorado pa-
radero, tachado de desapega-
do, de embotado, de deficien-
te ¡estaba simplemente se-
cuestrado, y no nos lo habían 
dicho! 
A un pariente así apenas le 
conocíamos un par de huesos 
(a Serra da Estreta) y tres 
o cuatro venas principales 
flPuoro, Tejo, Sado, Monde-
go), un ojo de la cara (Opor-
tor de dulce y brltanizada lá-
grima), la nariz (Lisboa, o ca-
O 
0 
bo da Roca) y alguna ocurren-
cia —sólo tres o cuatro— en 
una larga vida ú l t imamente 
muda (Nuno Gonçalves, Eça 
de Queiroz, los poemas estra-
falarios de Oom, recién muer-
to y éste de verdad). Ahora 
se le ocurre echarse a anjiar, 
gritar a plenos pulmones que 
está vivo, y que quiere seguir 
viviendo. La penicilina de los 
capitanes patriotas, de un 
ejército victimado por la en-
fermedad exògena, ha mata-
do a los bacilos escuchimi-
zados y arteros, que sólo te-
nían de temible el nombre y 
la chaqueta: apenas cuatro 
m i ! bacterias en todo el cuer-
po. Ya ha terminado la PI-
DEítis. 
M i señor, el Conde, cuya 
estirpe goda tiene tanto de 
ambos lados de la raya his-
panoportuguesa, me ha orde-
nado esta vez que me guar-
de las chuflas para cuando 
pierda Chaban y gane Giscard 
(en la segunda vuelta). Y que 
no hiciera el idiota ante cosa 
tan seria como es el volver a 
tener, espalda con espalda, a 
un pueblo vivo. La compañía 
de lo vivo, vivifica. Igual 
que la compañía de lo enfer-
mo, enferma. Los portugueses 
han metido en la celda a to-
das las PIDEs que han podi-
do. En veinticuatro horas, 
nada más , hablar de Caetano 
suena tan arcaico como ha-
blar de don Antonio, prior de 
Crato. (Seguramente más , 
porque el bueno del Prior se 
las trujo). En nombre de va-
rios millones de años de ve-
cindad geológica, enhorabue-
na, señores ciudadanos portu-
gueses (incluido nuestro Pau-
lino Mella). 
EL CRONISTA MAYOR 
DEL CONDE GAUTERICO 
La prensa española 
y el spinolazo 
D 
P B O L A 
Continuando su preclara tradición de informar impecablemente 
f l l ^ ^ ^ d¿fln"OS eSpañoles se ^prfstaban para 
ei píate fuerte de la elección francesa entre el socialismo v el cani 
tahsmo cuando ocurrió lo de Portugal. Los e s p a ñ o U s ^ u e ya hahía-
mos empezado a votar en nuestros corazones, volvimos inmediata 
mentê  los ojos hacia el Oeste. Portugal, país h e r m ^ o T t o d i t o aüe 
se quiera, era, al f in un ~patS extranjem sobre el que cabía informdr 
como si se tratara de nuestros antípodas. Comenzaba asi L a esmcie 
de montaje brechtiano con fábula en Lisboa y técnica dTh^ t fnc i a -
miento en las crónicas de los enviados especiales E l resultado se 
rían unas crónicas perfectamente publicables en 'The Tim7s ' 'o ''La 
tnbune de Geneve ' efecto de la alegría por la vuelta T S casa de 
L t n T a l o T OCCÍdental del Pród igo lac ión , auflnte durante <Ín. 
m , ? 1 ^ míra.^0' no er¿? cosa de desaprovechar la "doctrina Estrada" 
qué, al considerar amigos a los nuevos dirigentes portugueses per-
HóT£OJlnUlr gUe Sifuran^ décadas^ hemos estadoVabSndo la les-
tion de los gobernantes salazaristas, no había por qué ser más cau-
M í ? ^ no fuera ¿ m p t e t a f n o 
contraídas. Fue la excepción. 
Las claves han funcionado tan a la perfección que no se ha hecho 
necesaria casi la explicación. Con dos lineas de fuerza que han d i v l 
dido la prensa española en editoriales y crónicas Ya 'el " A B C " 
inmediatamente después, del golpe, publicaba una nít ida parábola con 
la firma de Serrano Súñer. E l tema central de la confidencia venta 
f n l n f n l l a yJu? Problemas: el sa laza r i smo^tabr iSo . 
tado y ademas del fallo de imprevisión de Salazar cabría señalar 
L C T . l Z l f T ? ^ o v i l s t a j e Caetano como razones del gSlpe m ü l 
sobre el pel ^ t0mar la ant0r'Cha y c a r ^ r ^ ^ soore ei peligro de los herederos que no están a la altura de Ins 
circunstancias mientras "Pueblo", en su socialismo de e%tra P á g l 
na, le recordaba ,que se de ara de analogías y adivinanzas E l trueno 
^af¡0entdendfdo.U Fuen^o la iba ^ n p o r ^ h l k l Z T g l 
¿ • ¿ ^ p/eo,cup,aciórt de la sezunda línea de fuerza (de la heroica 
f £ f j t d j a l i S i a l a z a r i S m ? t a n q u e pierda", ha habido escasas pruebas 
alguna de ellas, por cierto, en Zaragoza) ha consistido en resal ar í¿ 
falsedad de la mítica y racial ineptitud de ciertos p u e l l o t para la 
democracia en versión portuguesa. Manuel Leguineche, Pedro Mario 
perrero Vicente Talón Alvarez Puga, Juan Gomis, y tantos otros 
han disfrutado haciéndolo ver. E l civilizado 1 de mlvo lisboeta hk 
desbaratado el mito. Lo que, sin duda, explica ese kerto contagio 
de libertad protagonizado, por la redacción de "Nuevo mariS" en 
oposición a Xa linea editorial de la empresa. E l hecho siempre den-
tro del montaje brechtiano, recuerda la toma d e r e d h c c S p o n u -
guesm en la nueva situación. Absolutamente insólito 
Lentamente, va cayendo el telón. 
JAVIER SALINAS 
G R 
^ ^ ^ ^ f ^ ^ ^ " " " ^ #********** 
G A L 
Diccionario 
ae urgencia pard 
el PORTUGAL A 
i . 
Antonio Spínola 
CAMPO y CIUDAD 
E N PORTUGAL: 
Unos once millones de habitan-
tes. Uno en la capital administra-
tiva, comercial y, en lo que cabe, 
industrial del país: Lisboa. Medio 
millón en la aglomeración de 
Oporto (en por tugués , Porto: «el 
puerto») con importantes subur-
bios industriales. E l resto en los 
latifundios del sur que prolongan 
Extremadura y. Andalucía (zonas 
de Ribatejo, o ribera del Tajo; 
de Alemtejo y Baixo Alemtejo, más 
al sur, y el Algarve, extremo me-
ridional del país) y en los mini-
fundios del norte. Zona de peque-
ñas capitales, de economía agra-
ria muy arcaica y de pobreza lan-
cinante. Dualidad aparente entre 
el relativo desarrollo urbano y un 
campesinado miserable: a nivel 
económico, son en realidad las dos 
caras del capitalismo «salvaje» del 
Portugal moderno, reaccionario, 
dependiente del exterior, basado 
en una banca fuerte y con escasa 
iniciativa específicamente indus-
tr ial . A nivel ideológico, como en 
España o en América Latina, la 
dualidad está firmemente enquis-
tada en el proceso intelectual de 
Portugal: un país sin lectores da 
una literatura fuertemente polit i-
zada, propensa a las mitificacio-
nes duales, a la interpretación del 
pasado nacional. 
2. COLONIAS. 
Fruto de una expansión mer-
cantil y naviera iniciada en el si-
glo XV, primero mirando a Crien-
te y luego a Brasil. Hoy dependen 
bien visiblemente de las inversio-
nes extranjeras o de un juego de 
fuerzas internacional: es este el 
caso de Angola y Mozambique co-
mo retaguardia de los intereses de 
Rhodesia del Sur (el país de lan 
Srolth) y de la Unión Sudafrica-
na, o incluso de Macao, gracias a 
la permisividad de la China Po-
pular. No parece viable la federa-
ción que propone Spínola en su 
famoso libro («o livro» le llama-
ban los lusitanos que se iban a 
isé C a r l o s M A 1 N E R y 
l u l i n o M E L L A 
leerlo a Vigo) en cuanto ya lia si- -
do rechaza por el FRELIMO, mo- -
dcial de nuestro trienio constitu-
onal); guerras civiles hasta 1834 
vimiento mozambiqueño de libe--li que triunfa el liberalismo de 
ración, ' y no parece además nin-. iano de Mouzinho da Silveira, e 
guna alternativa seria para la eco-
nomía de las colonias-provincias; 
en lit igio. 
3. CULTURA PORTUGUESA 
DE HOY. 
El mayor nombre que ha dado 
la literatura portuguesa del siglo 
X X es el de un poeta simbolista, 
Fernando Pessoa (1885-1935), uno 
de los más grandes de su época 
en todo el mundo. Aunque la ideo-
logía de Pessoa se mueve dentro 
del mesianismo afín ai saiazaris-
m ó (véase su poemario Messagem),. 
su grupo de Orfeu (1915) tiene una , 
tonalidad vanguardista en el pin-
tor y poeta José Aímada Negrei- • 
ros pero más intimista en Mario > 
de Sá Carneiro. Más compróme- • 
tido con la realidad está el gm- • 
po de la revista Presença (Í9Í9) en i 
torno a José Regio y Miguel Tor- -
ga. Un grupo neorrealista de los s 
años treinta ofrece como narrador -
a José María Ferreira de Castro,, 
Aquilino Ribeiro, Alves Redol yt-
Fernando Namora, muchos ya \ 
evolucionados a posturas de aná-
lisis - m á s compiejo que el rura-
lismo denunciador en que se ini-
ciaron. Una revista democrática 
de singular prestigio ha sido des-
de 1921 hasta hoy Seara Nova, fun-
dada por Antonio Sérgio. Añada-
mos que el Portugal de hoy vive 
una efervescencia intensa, fruto 
de los esfuerzos apuntados: histo-
riadores como Joel Serrao, Vito-
rino, Magalhaes Godhinho, Augus-
to da Costa Dias, J. Gentil da Sil-
va, César Oliveira; novelistas de^ 
la densidad de Jorge Cardoso PJ- -
res o Virgil io Ferreira... 
4. INGLATERRA 
La dependencia económica se; 
confirma en el siglo X V I I I , pese ; 
a la actitud nacionalista de Pom- • 
bal, el gran ministro ilustrado de ; 
G U O 
ase a una Desamortización (co-
io la de Mendizábal) que plantea 
s bases de la oligarquía liberal; 
nzamiento de una plataforma re: 
iblicana pequeño-burguesa a par-
de 1865 con los intelectuales 
3 la «escuela de Coimbra»: es la 
neración, impregnada ya de so-
ialismo, positivismo, historicis-
10, de los nombres más ciaros 
el Portugal decimonónico como 
intero de Quema!, Ramalho Or-
igao, el iberistá Oliveira Martins 
sobre todo, el genial novelista 
iça de Queiroz. La proclamación 
le la República en 1910 supone el 
echo ideológico y también la de-
Tota del ideal regeneracionista de 
a pequeña-burguesía. 
RELACIONES CON ESPAÑA 
Enormemente condicionadas por 
a sombra de Aljubarrota en 1385 
los derrotados fuimos nosotros), 
)or la de Felipe I I que une los dos 
)aíses entre 1580 y 1640 y aún por 
a «guerra de las naranjas», de 
jodoy. Hay desconocimiento son-
'ojante por nuestra parte y una 
José I . Recientemente, Caetano ce-. feg^ .̂ ® rece^0 ^ complejo de 
^ehrn e.u la Inglaterra de Hearth , ^ enondad por parte lusitana. 
Marcelo Caetano 
lebró en la Inglaterra 
(entre enormes protestas calleje-
ras y parlamentarias) el segunda ^ 
centenario del Tratado de Thofflar. 
Si los ingleses toman tradicional-
mente Porto (o Jerez), los portu-
gueses (como los bodegueros je-
rezanos) toman té (chá) y tienen 
cierta influencia anglosajona las 
costumbres de las clases altas. 
5. EL LIBERALISMO 
PORTUGUES. 
Una historia parecida a la dfj 
liberalismo español: crisis de i 
monarqu ía Braganza a principio 
del siglo X I X en la lucha contra 
los franceses; primera sublevación 
liberal en Gporto en 1820 (fec^ 
A - t t A A A A , A A A A A ifc, A A A A A A A ^ , ^ , , 
Ellos saben de nosotros mucho 
más que nosotros de ellos. Una 
excepción fue Unamuno, entusias-
mado con Joáo de Deus y Abilio 
Guerra Junqueiro; otra Valle-In-
Rán, traductor de Eça de Queiroz. 
Dos casos curiosos: los hombres 
Jel anarquismo que plantean la 
"•A.I. a nivel ibérico; los reaccio-
narios de Acción Española (1931-
l937) que son influidos por el «in-
gralismo» lusitano de Antonio 
^rdinha. Otra menos: el caso pe-
siar del galleguismo político, y 
' ecialmente de la revista Nós, 
^ relaciones de todo tipo parti-
^larmente intensas. En la guerra 
píl española hay combatientes 
¡ortugueses del lado de Franco: 
^ los llamados «viriatos» (re-
P O R T U G A L P O R T U G A L 
cuerden aquellos del colegio: «VI-
riato era un pastor lusitano...»), 
uno de los cuales era, casualmen-
te, el mismísimo general Spínola. 
En 1942 se firma el pacto del Blo-
que Ibérico, sin más trascendencia, 
7. SALAZAR 
Y EL SALAZARISMO 
Antonio de Oliveira Salasaz (el 
Oliveira es el nombre materno que 
lo^ portugueses, al igual que los 
norteamericanos, no suelen usar) 
era profesor de economía en 
Coimbra cuando el dictador Ge-
neral Carmona le sacó para que 
ocupara en 1928 la cartera de Ha-
cienda. Su reforma fue muy sim-
plista: la estabilidad del «escudo» 
a costa del crecimiento económico 
y de la feroz represión de la clase 
obrera y de la alternativa demo-
crática. El salazarismo es la op-
ción ideológica de la oligarquía 
tradicional que ya apuntó en la 
efímera dictadura de Sidonio 
Paes (1917) y que consagró Car-
mona en 1926, aunque la constitu-
ción que dio paso al «Estado No-
vo» sea de 1933 (el año negro del 
Portugal moderno). El salazarismo 
Antonio Oliveira Salazar 
ha combinado un cierto respeto 
por el republicanismo tradicional 
(pese a las convicciones monárqui -
cas de muchos y quizá del propio 
Salazar) y un tono corporativista 
y fascistizante (en el caso de la 
Mocidade Portuguesa o de la Le-
giao Portuguesa; en el recuerdo 
de Camoens y las glorias pasadas 
del Imperio; en la invocación a 
la misión civilizadora y antimarxis-
ta). Hombre re t ra ído, Salazar no 
ha gustado de alharacas: pocas ca-
lles le es tán dedicadas (muchas, 
sin embargo, a Carmona); célibe, 
vivía en una finca al norte de Lis-
boa custodiada como un fortín. La 
imagen real del régimen era el 
miedo de sus ciudadanos: lo ha 
demostrado fehacientemente ia 
persecución de agentes de la po-
licía política (la P.I.D.E.), testimo-
nio de la realidad de un odiado 
poder paralelo de estas fuerzas y 
única tensión popular que se ha 
registrado en estos días. 
8. SAUDADES. 
Et imológicamente viene de Soli-
tudem (soledad) y es la palabra 
que, a juicio de los zahoríes de la 
vida espiritual lusitana, -viene a 
significar la melancolía sorda, la 
nostalgia de algo indefinido que 
anida en el alma colectiva de Por-
tugal. Sería, en suma, una magni-
ficación de la mor r iña gallega 
(aunque también los gallegos ha-
blen de saudade y de hombres 
saudosos). Tiene relación el térmi-
no con la frustración del nacio-
nalismo portugués y, desde lue-
go, con la sensación de margma-
ción, de inoperancia, de dependen-
cia de la nequeña burguesía de ex-
tracción rural: son saudosos los 
personajes de las úl t imas novelas 
decadentistas del gran" Eça de 
Queiroz y, sobre todo, escritores 
de finales del X I X —en plena cri-
sis del u l t imátum inglés a las co-
lonias: el 98 portugués— como 
son António Nobre (autor de Só 
—«Solo»— en 1892) y Teixeira de 
Pascoaes, ambos de familias de 
pequeños propietarios campesinos 
del norte del país. 
9. SEBASTIANISMO. 
Una forma emparentada con lo 
saudoso a nivel de señas de iden-
tificación nacionales. El rey D. Se-
bast ián mur ió en la batalla de Al-
cazarquivir en 1578, tras una de-
sastrosa expedición ce 
marroquíes . Oos años de 
país se incorporaba a la Corona 
de España y nacía el mito: gentes 
como el pastelero de Madrigal, 
Mateo Alvares, etc., se hicieron pá-
sar por el rey muerto en un con-
texto previo de sensibilización na-
cional para las profecías 
También Rusia vivió 
no parecido en los fal 
del siglo X V I y en uno y 
tremos de Europa estas fe 
de mesianismo tuvieron la misma 
significación popular en una so-
ciedad de boyardos (como en Ru-
sia) o de grandes nobles propie-
tarios (como en Portugal) y de 
mujlks (campesinos siervos) o de 
desposeídos miserables. El sebas-
tianismo dura todavía en el siglo 
X V I I I (el ilustrado reformista 
Marqués de Pombal unifica la per-
secución de sebastianistas y jesuí-
tas) pero decae en el siglo X I X pa-
ra resurgir como mito literario e 
ideológico de alcance nacionalista 
ya sea en Freí Luis de Sousa (1843) 
de Aimeida Garrett (obra cumbre 
del romanticismo portugués) o, 
más adelante, en la generación 




En pocas horas, tras cuarenta y ocho años de sin-
gladura, cuando parecía más firme que una roca, el 
régimen sala zarista Se ha hundido estrepitosamente. 
De creer la propaganda del sistema, apoyada en ple-
biscitos trucados, todo en Portugal era color de rosa 
y el pueblo vivía en el mejor de los mundos; ahora 
resulta que nadie ha movido un dedo para defenderlo. 
La desaparición del viejo dictador pareció suceder sin 
mayores traumas y ahora se ha demostrado que no 
era viable el continuismo de un régimen así después 





Fixe» y que, 
según el mis 
mo diario, fue-
ron prohibidas 
por la censura 
en "1969 • 
El sistema había llegado a un grado extremo de 
agotamiento y había sumido al país en una gravísima 
crisis política, social, económica y nacional. 
¡En contradicción absoluta con la marcha de la his-
toria, se pretendía mantener un imperio colonial que, 
para beneficio de unos pocos potentados portugueses 
y de grandes compañías internacionales sobre todo, 
había producido unos 60.000 muertos e inválidos por-
tugueses desde 1961 y obligaba a emplear en gastos 
militares entre el 50 y el 60 por ciento del presupues-
to total del país. Todo esto, sin hablar de lo que el 
colonialismo y la guerra vienen suponiendo para los 
pueblos sojuzgados en miseria, dolor, sangre y opre-
sión. 
Ligado a lo anterior, el mantenimiento en lo econó-
mico de unas estructuras viejas, basadas en el poder 
de oligarquías terratenientes y bancarias. Con una 
agricultura en la que subsisten latifundios de hasta 
RESTITUCION 
LIBERTADES 
dO.OOA hectáreas. Una industria atrasada, penetrada 
por capital y tecnología extranjeros, con ana gran 
dependencia colonial. ISI desarrollo económico se ha-
cia depender en gran medida de las remesas de los 
emigrantes y del turismo. Como resultado, la miseria 
para el pueblo; que de los Zl países de la OCI)E; Por-
tugal ocupe el último lugar en Producto Nacional 
Bruto, una emigración que casi -supera el ereçimienfco 
vegetativo y que en 1965, por ejemplo, ascendió a 
101.611 personas {cifra enorme para nueve millones 
de habitantes); más de la mitad de !a población en 
edad escolar sin esc ola rizar; con una de' las dietas 
más bajas y con menos proteínas del continente, etc. 
Un sistema que, en lo político, inmovilista y reac-
cionario se seguía basando en el corporativismo, el 
partido único y en donde todas las libertades y dere-
chos de la persona estaban conculcados; en que el 
poder se sustentaba en el terror, la represión y la 
cárcel, siendo la tortura a los detenidos práctica co-
rriente de cada día. 
Contra esta situación, hace tiempo que venían lu-
chando tenaz y heroicamente una serie de sectores. A 
eMo habría que añadir quê  en los últimos tiempos, la 
Iglesia se había ido alejando del régimen salazarista; 
que banqueros e industriales habían empezado a con-
siderar que el sistema de economía colonial, a costa 
del alejamiento del Mercado Común, ya no estaba re-
sultando rentable. 
En este contexto se ha producido el levantamiento 
del llamado Movimiento de las Fuerzas Armadas, com-
puesto fundamentalmente por jóvenes oficiales. La 
guerra colonial sin salida y la honda crisis general 
del país, han sido el vehículo para su toma de con-
ciencia. Como ellos mismos han dicho, "el Movimien-
to de las Fuerzas Armadas... acaba de conseguir la 
misión cívica más importante en los últimos años". 
En su programa se han planteado la formación de 
un gobierno provisional que prepara elecciones cons-
tituyentes en las que el pueblo pueda decidir el régi-
men que desee. Mientras tanto, libertad de asociación 
y reunión, libertad sindical y abolición de la censura. 
Como orientación general "la restitución al pueblo 
portugués de las libertades civiles de las cuales ha es-
tado privado". 
Las crónicas nos han traído estos días las escenas 
que se han desarrollado en las calles portuguesas. La 
salida en libertad de los presos, la amnistía para los 
desertores, los medios de comunicación sin censura, los 
obreros expulsando a los jerifáltes gremiales impues-
tos y poniendo en su lugar a sus dirigentes, la confra-
ternización entre los soldados y el pueblo, un l.o de 
Mayo recuperado en el que centenares de miles de 
persona® han escuchado las voces quebradas por la 
emoción de sus verdaderos líderes sindicales y políti-
cos. En una palabra, el entusiasmo de un pueblo que 
sale de una larga y oscura noche que parecía inter-
minable. 
La herencia que ha dejado el salazarismo es ne-
fasta. Los problemas que tiene ante sí ahora Portu-
gal son enormes y de difícil solución. Algunos, como 
la descolonización, van a suponer un verdadero trau* 
ma. Pero lo fundamental es que se ha abierto una vía 
para solucionarlos. Ahora, los conflictos van a salir 
a la superficie y la lucha, en otras condiciones, va a 
redoblarse; la evolución de los acontecimientos es 
muy difícil. Hoy podemos decir —y no es poca cosa— 
que en Portugal, por fin, renace la esperanza. 
5 de mayo de 1974. 
VICENTE CAZCARRA 
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T O D O S 
D E S P E D I D O S 
Un obrero despedido y la 
readmisión de sus 39 compa-
ñeros, con abono de todos 
los salarios dejados de per-
cibir durante los días no tra-
bajados, ha sido el resultado 
firial de las largas delibera-
ciones entre La Maquinista 
Aragonesa y los representan-
tes de su plantilla laboral, la 
totalidad ele la cual había sido 
despedida el día 19 del pasa-
do abril. El conflicto surgió 
cuando, a finales de febrero, 
la empresa comenzó a des-
contar de las nóminas de su 
personal el IRTP, que siem-
pre había corrido a su cargo. 
El delegado de Trabajo acon-
sejó a La Maquinista que si-
guiera abonando el citado im-
puesto, pero la dirección se 
negó. La tensión fue en au-
mento al anunciar los traba-
jadores que reclamarían ante 
Magistratura del Trabajo. Po-
cos días después, uno de ellos 
recibió una carta de despido 
en b a s e a ciertas faltas 
de puntualidad presuntamen-
te cometidas en 1973 y enero 
de 1974. Este trabajador ha-
bía sido apercibido en varias 
ocasiones de que sería des-
pedido si persistía en su pos-
tura reivindicativa. Inmedia-
tamente se reunió una asam-
blea de fábrica de la que sa-
lió elegida una comisión para 
dialogar con la dirección, a 
lo que ésta se negó; acto se-
guido comenzó la huelga. Al 
día siguiente, fracasada la 
mediación sindical se declaró 
conflicto colectivo y la em-
presa, al persistir la huelga, 
despidió a todos sus traba-
jadores por «falta de disci-
plina y total desacato e in-
subordinación e inducir a sus 
compañeros a la» misma y 
por consiguiente al paro to-
tal que culminó a partir de 
las 12'30 del día de ayer y 
persiste en el de hoy». A par-
ti r de este momento las ne-
gociaciones se realizaron ya 
con participación de tres re-
presentantes de la Unión de 
Empresarios del Metal y otros 
tres de la de Trabajadores y 
Técnicos. El día 2, después 
de tres días de reuniones, la 
empresa parecía dispuesta 
a readmitir a la totalidad 
de la plantilla; sin embar-
go la representación patro-
nal (Unión de Empresarios) 
se opuso a que no hubie-
ra sanciones. El a c u e r d o 
final no se logró hasta el día 
6, a media mañana, en que 
La Maquinista Aragonesa se 
avino a readmitir a todos los 
despedidos a excepción del 
primero, a quien, en principio, 
ofreció una indemnización de 
80.000 pesetas (llevaba año y 
medio en la empresa). 
L O S M A E S T R O S 
R E C L A M A N 
Varios millares de instan-
cias están a punto de llegar 
a la mesa del ministro de 
Educación y Ciencia, recla-
mando mejoras económicas 
para los maestros o, por uti-
lizar una terminologia más1 re-
ciente, profesores de E. G. B.; 
mejoras que se refieren al 
incentivo del cuerpo y a los 
trienios. En la práctica tota-
lidad de los cuerpos de fun-
cionarios del Estado, se co-
bra un incentivo igual al suel-
do base; así por ejemplo, un 
catedrático de Universidad, 
que tiene un coeficiente del 
5'5, cobra 16.500 pesetas de 
sueldo (si trabaja a dedica-
ción plena cobra además 
13.500 y si a exclusiva 23.500), 
más un. incentivo de 16.000 
pesetas, estando obligado a 
impartir solamente 9 horas 
de clase a la semana. Si se 
trata de un profesor adjunto 
de Bachillerato su sueldo ba-
se es de 12.000 pesetas, más 
una cantidad igual como in-
centivo (dedicación plena o 
exclusiva aparte), con un to-
tal de 24 horas de clase a 
la semana. Sin embargo, un 
profesor de E. G. B., que de-
be impartir 29 horas semana-
les, tiene un si^eldo de 10.800 
pesetas (coeficiente 3'6), pero 
el incentivo es de sólo 7.500 
y no están previstas las figu-
ras de la dedicación plena o 
exclusiva. Ante tales diferen-
cias, el Servició Español del 
Magisterio ha distribuido en-
tre sus millares de asociados 
dos instancias para remitirlas 
al ministro; en una se pide 
la elevación del incentivo del 
Magisterio en proporción si-
milar a la de los demás cuer-
pos estatales, en la otra que 
se actualicen los trienios, que 
todavía se cobran con arre-
glo al antiguo coeficiente del 
2'9. Es tá visto que los maes-
tros no consiguen despegarse 
del últ imo lugar en la cola de 
los docentes españoles; al me-
nos en lo que se refiere a 
sueldo, porque en la de ala-
banzas ocupan un puesto de 
cabeza. 
• A ^ A A A. A. Ai 
¿ " L I S T A S N E G R A S " 
L A B O R A L E S ? 
El conflicto de Siderometa-
lúrgica Ebro Aceró, del que 
informábamos en el úl t imo 
número de ANDALAN, termi-
nó el día 3 con la reanuda-
ción del r i tmo normal de tra-
bajo tras del acuerdo logrado 
entre la dirección de la em-
presa (fil ial de Mercier, S. A.) 
y sus trabajadores. Dicho 
acuerdo incluye un incremen-
to de 1.500 pesetas al ' mes, 
igual para todas las catego-
rías, más otro comprendido 
entre 1.000 y 1,300 pesetas pa-
ra las más bajas. Dos obre-
ros han sido despedidos, sin 
embargo; uno de ellos es el 
que, al ser sancionado, ori-
ginó la huelga de todos sus 
compañeros; le empresa le 
ha abonado 100.000 pesetas 
de indemnización, estando 
pendiente de fijarse la can-
tidad a abonar al otro despe-
dido. Se da la circunstancia 
de que el primero de ambos 
fue uno de los despedidos de 
Balay y el segundo de Nurel 
(antes Fibras Esso), a raíz 
de «la huelga ocurrida en am-
bas empresas en junio del 
pasado año. Parece ser que 
varios de los 75 despedidos 
de entonces están encontran-
do serias dificultades para 
lograr un trabajo estable. 
¿Han empezado a > funcionar 
las «listas negras»? 
mos jornales, que sólo-les en-
tregaba contra la f i rma del 
finiquito, que zanjaba defini-
tivamente las relaciones labo-
rales tan anormalmente man-
tenidas durante 'meses. Die-
ciocho de los implicados se 
negaron a firmar tal finiqui-
to. E l día 2, tras la interven-
ción de la Inspección de Tra-
bajo, a la que se habían de-
nunciado los hechos, y ante 
la posibilidad de que los afec-
tados presentaran una' quere-
lla en el Juzgado por aproba-
ción indebida, Tudor envió a 
los domicilios de todos ellos 
el importe de los jornales que 
les adeudaba, sin exigir esta 
vez la firma del finiquito. 
.^y, ^ y ^yi y ^ î i y y y y y l y y y y 
E N W A L T H O N 
, Walthon Weir Pacific es una 
pequeña pero pujante indus-
tria zaragozana, dedicada a la 
fabricación de todo tipo de 
válvulas, pero que últ imamen-
te se ha especializado en las 
destinadas a centrales nuclea-
res, teniendo firmados impor-
tantes contratos con Westin-
ghouse para la central de 
Vandellòs. E n ella trabajan 
unas 150 personas, entre las 
que se cuentan varios inge-
nieros. Todas ellas protagoni-
zaron el pasado día 22 un 
paro total, que afectó in-
cluso a las secciones admi-
nistrativas. El motivo del con-
flicto estaba en -el silencio 
mantenido por la empresa an-
te las reclamaciones plantea-' 
das por el personal hace algo 
más de un mes, que se con-
cretaron en un aumento de 
entre 3.500 y 4.000 pesetas al 
mes, e IR.T.P. a cargo de la 
empresa. Finalmente el día 23, 
ante la intervención del vice-
secretario de Ordenación So-
cial y faltando varias decenas 
de trabajadores que no acu-
dieron a la fábrica pensando 
que el paro continuaba, se 
votó por escáso margen la 
vuelta al trabajo. La direc-
ción, aunque no accedió a las 
peticiones del personal, con-
cedió un aumento de 7'50 pe-
setas por hora trabajada. 
L a n e c e s i d a d 
d e u n a l a b o r c o n t i n u a d a 
Con la magistral conferencia pronunciada por D. Sebastián Martín-
Retortillo sobre los a s p e c t o s jurídicos del proyectado trasvase Ebro - Pirineo 
«Oriental, t e r m i n ó e s t e año l a I I ¡Semana Aragonesa celebrada en el Colegio ! 
Mayor P i g n a t e l l i V e n la que se expusieron las conclusiones elaboradas en 
los d i s t i n t o s seminarios que previamente se h a b í a n llevado a cabo en torno 
a la problemática de nuestra región. 
Pero u n a vez a c a b a d a , parece necesario que el empeño que movió a 
s s u s organizadores y que cuajó en una iniciativa tan positiva como las dos 
semanas y a realizadas — l a primera dedicada a aspectos muy diversos de 
l a realidad aragonesa y esta segunda centrada en torno a la economía 
regional— no quede sólo limitada a unas jornadas aisladas en el tiempo y 
que se celebran en un lugar concreto, sino que se continúen a lo largo 
de todo el año a través de Un seminario permanente que sirva además de 
órgano coordinador de una posible acción cultural de la que tan necesitada 
está una región que no sólo tiene sed de a g i i a , sino también de una 
auténtica cultura que permita tener un conocimiento eientmco de la 
realidad que nos rodea, y que sirva para transformarla, solucionando así 
los problemas de una colectividad que habita dentro de un mismo enlomo 
geográfico, aunque tenga unas contradicciones internas —como las existen-
tes entre Zaragoza capital y el resto de la región— derivadas de una 
determinada situación social. 
U n a de l a s c a u s a s que h a contribuido a la actual postergación en que 
se encuentra la región aragonesa ha sido sin duda la falta de una bur-
guesía pujante que sólo a comienzos de este siglo pareció estar dispuesta 
a cumplir su papel histórico al iniciar un tímido proceso industrializador, 
pero s u influencia fue efímera y al carecer de figuras relevantes que 
sustituyeran á sus predecesores, fue perdiendo poder, llegándose así a una 
situación en la cual esta clase social sigue sin ocupar un lugar que en 
otros sitios —País Vasco, Catalunya— está bien cubierto. 
Basta ver cómo en otras regiones han cuajado intentos de crear bancos 
industriales o sociedades de desarrollo, mientras que en Aragón o no 
surgen proyectos, o cuando lo hacen no pasan de esta situación embrionaria 
al no cristalizar. Un ejemplo reciente lo podemos ver en lo ocurrido al 
terminarse el I Seminario de Políticas de Acción Regional que se llevó 
a cabo en el suntuoso marco que la Caja de Ahorros y Monte de Piedad' 
de Zaragoza, Aragón y Rioja mantiene en Cogullada; pareció que al menos 
se crearía una sociedad que tuviera como finalidad potenciar el desarrollo 
de la región a través de las decisiones que se tomaran desde dentro de 
ella, pero el tiempo ha pasado y la idea se vino abajo al no llegarse a un 
acuerdo definitivo, y en este momento parece que es otro el proyecto que 
se baraja:. La- constitución de una sociedad financiera, aunque tal como se 
están llevando a cabo las gestiones —en un significativo semisecreto— todo 
hace pensar que si esta vez la idea cuaja será para que naciese una 
empresa privada más, que irá en definitiva a buscar únicamente su propio 
beneficio, es decir, el de sus promotores. , 
Ante esta situación de falta de dinamismo por parte de unas determi-
nadas clases, parece necesario que la oposición popular al trasvase del 
Ebro que existe en la región se convierta en el primer paso de una toma 
de conciencia progresiva de todos los demás problemas que tiene .planteada 
la región y de la necesidad de afrontarlos para que puedan solucionarse, 
teniendo en cuenta que esto no podrá llevarse a cabo dentro de un marco 
geográfico concreto, sino que esta actitud de preocupación ante aquellas 
cuestiones que nos afectan más directamente debe ser un primer pasó para 
que vayan solucionándose todos aquellos problemas que tiene ante sí la 
sociedad humana. 
Por esto, ANDA1LAN quiere sumarse a iniciativas como las que han su-
puesto las dos semanas aragonesas llevadas a cabo, y hace una llamada a 
sus lectores para que presten su apoyo a todos aquellos intentos que se 
hagan para elevar el nivel cultural de la región, discutir los problemas que 
ie afectan, y en definitiva, solucionarlos. 
LOS P N N DE E N S E Ñ A N Z A M E D I A 
q u i e r e n c o n t r a t o s l a b o r 
E V E N T U A L E S 
E N L A C A L L E 
El próximo día 21 se verá 
¿n la Magistratura de Traba-
jo número 2 de Zaragoza, la 
causa por despido nulo plan-
teada por 18 obreros eventua-
les despedidos —junto a otros 
28— de Tudor. Todos ellos ve-
nían prestando sus servicios 
en la empresa desde hacía 
ocho meses como mínimo y 
hasta tres años en algunos 
casos. En todo este tiempo 
habían trabajado como even-
tuales, con contratos que les 
eran renovados cada seis y 
tres meses, de acuerdo con el 
artículo 3o de la vigente Or-
denanza Laboral del Metal. A 
finales de abril, la dirección 
les fue llamando individual-
mente para abonarles los últi-
La Sección de Trabajo de PNN de Enseñanza Media 
—del Colegio de Doctores y Licenciados de Zaragoza— 
se ha dirigido a través de la Junta colegial al subse-
cretario de Educación y Ciencia/solicitando que, antes 
de finalizar e! curso, se estabilice su precaria situación 
mediantè la firma de contratos laborales en vez de los 
administrativos ahora vigentes. 
Estos profesores son, aproximadamente, el 80 % del 
total de los docentes en centros estatales de Bachille-
rato; han accedido a sus puestos de trabajo mediante 
contratos administrativos con el Ministerio, que se los 
renueva cada curso con absoluta discrecionaiidad, lo que 
origina una total inestabilidad en. el empleo. A este res-
pecto baste señalar como, entre otros, para la formali-
zación de tales contratos se exige la presentación de un 
certificado de «buena conducta», cuya concesión es gra-
ciable de cada Gobierno Civil (se solicitan en las Jefa-
turas Superiores de Policía o cuarteles de la Guardia 
Civil, según la residencia del peticionario). Por otra 
parte estos PNN tienen unos sueldos muy inferiores a 
los numerarios que desarrollan igual trabajo, cobran con 
varios meses de retraso, carecen de trienios, deben so-
meterse en todo (si quieren asegurar la renovación del 
contrato) a la voluntad del catedrático respectivo o de 
las demás autoridades del centro. 
Aparte de la carta mencionada al principio, que afecta 
a los PNN de Zaragoza, Huesca, Teruel, Logroño, Navarra 
y Soria, la Sección de Trabajo ha iniciado contactos con 
las de los colegios profesionales de Madrid, Barcelona, 
Valencia y Sevilla, de cara a la celebración de un Con-
greso Nacional de PNN de Enseñanza Media. 
¿ c u l p a b l e q u i é n ? 
N O L I V 
BORÁL aragón LABORAL L U Í S G R A N E L L 
En el momento de cerrar esta edición de ANDALAN, 
la Junta Directiva de la Asociación dé Cabezas de Fa-
milia del barrio Oliver espera ser recibida por el alcalde, 
para entregarle una carta firmada por unos 6.000 vecinos 
del barrio, protestando por las deficiencias que, en su 
opinión, causaren el accidente que costó la vida de María 
del Carmen Soldevilla, asistente social, el día 29 de abril. 
Gomo se recordará, aquel lluvioso día un autobús de 
la línea 21 patinó sobre la calzada de la calle Antonio de 
Léyva al intentar evitar el choque con otro vehículo, 
aplastando contra la pared a la joven y causando graves 
heridas a otro vecino, Gregorio Blasco. La estrechez de 
esta calle —en la que prácticamente no"existen las ace-
ras— que es de doble dirección, motivó que el conductor 
del autobús no pudiera evitar la tragedia. ¿Hasta cuándo 
tendrán los empleados de «Los Tranvías de Zaragoza» 
que conducir y cobrar al mismo tiempo, exponiendo a 
graves peligros su integridad y la de los viajeros (recuér-
dese el accidente de la «casa grande») o su salud (no 
es coincidencia el elevado número de baías por enferme-
dad, a veces casi el 20 % de la plantilla)? ¿Hasta cuándo 
se intentarán alcanzar frecuencias comerciales con pocos 
autobuses, a costa de obligarlos a circular a gran velo-
cidad por una ciudad sólo pensada para los automóviles 
particulares? ¿Hasta cuándo los beneficios de una em-
presa privada van a seguir primando sobre los intereses 
y aun la vida de los zaragozanos? 
La parroquia de San Pedro se abarrotó a! día siguiente, 
en el funeral. La Asociación había invitado a los vecinos 
a asistir mediante una hoja en la que se denunciaban las 
causas de la tragedia y se protestaba por la desatención 
del Ayuntamiento a sus quejas: «...nuestros escritos, por 
lo visto, van al cesto de los papeles. Lo cierto es que, 
hoy como ayer, se está jugando con nuestras vidas y esto 
es algo que no podemos tolerar por más tiempo... ¿Es 
qué nuestras vidas no valen nada?». 
aiMkilán 
LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA 
c o n t a m i n a c i ó n r e n t a b l e 
Junto a los problemas generales 
que afectan a la mayor parte de 
los barrios de Zaragoza —falta de 
guarderías, de puestos escolares, 
mala pavimentación, defíciencias 
en los transportes públicos, etc.— 
el barrio de la Química tiene otros 
específicos como son el del acce-
so a través de una sola entrada 
que cruza las vías del ferrocarril, 
y en la que se producen frecuen-
tes atascos, y tobre todo el de la 
presencia, ¿por cuánto tiempo?, 
de una industria altamente con-
taminante, y cuyos efectos tam-
bién se perciben en otros sitios 
de Zaragoza, como la Plaza de 
Santo Domingo, calle Predicadores 
o Portillo, según sea la dirección 
en que sople el viento. 
UNA EMPRESA E N FUERA 
D E JUEGO 
La Industrial Química de Zara-
goza, S. A., fue fundada en 1899 
y fabrica abonos, ácido clorhídri-
co, nítrico y sulfúrico... y una 
abundante polución atmosférica 
provocada por el humo amarillen-
to que sale de sus chimeneas cu-
yas «propiedades» son, entre otras, 
producir un fuerte picor de gar-
ganta que llega a causar irrita-
ción, agostar las plantas de las 
macetas de los alrededores, estro-
pear las medias y prendas finas 
que se ponen a secar, colorear de 
amarillo grasicnto los cristales de 
las ventanas, etc. 
En el barrio no existe ambula-
torio, por lo que los vecinos han 
de trasladarse al de Ramón y Ca-
jal, con lo cual las posibilidades 
de hacer estadísticas sobre las en-
fermedades que tienen una ma-
yor Incidencia son escasas, pero 
sin embargo en el barrio parece 
darse un mayor porcentaje de en-
fermedades del aparato respirato-
rio como consecuencia de los ga-
ses que se respiran. 
Cuando la empresa se creó, a fi-
nales del siglo pasado, su locali-
zación era correcta ya que se en-
contraba en pleno campo, pero el 
crecimiento de la ciudad ha he-
cho que a su alrededor haya sur-
gido un populoso barrio que hoy 
cuenta con más de 15.000 habitan-
tes, y por esto, tanto el Plan Ge-
neral de 1958 como el de 1968 con-
sideran fuera de ordenación a la 
Industrial Química, lo que impli-
ca la prohibición de cualquier am-
pliación, a pesar de lo cual se 
construyó en 1965 una nueva na-
ve de 3.600 metros cuadrados y 
en contra del informe que pre-
sentó la Sección de Arquitectura 
Municipal el 30 de diciembre de 
ese año y que decía: «El emplaza-
miento de la factoría actual es 
absolutamente inadecuado para 
los intereses generales de la ciu-
dad de Zaragoza, dados los vien-
tos dominantes y los residuos ga-
seosos y polvos altamente nocivos 
para la salud pública. Estimamos 
que no procede en modo alguno 
la autorización para la construc-
ción de ampliaciones, que supone 
un perpetuamiento de una fuen-
te de perjuicios graves para la sa-
lud pública». 
Sin embargo, el 5 de noviembre 
de 1966, López Rodó —entonces 
Comisario del Plan de Desarro-
llo-— inauguraba con asistencia de 
las primeras autoridades locales 
las nuevas instalaciones. 
REGATEANDO 
E l correspondiente Plan Parcial 
ha calificado los 90.000 metros 
cuadrados en que se halla encla-
vada la empresa como zona de 
construcción semiintensiva de se-
gundo grado, lo cual permite 
construir a razón de 4'5 metros 
cúbicos por metro cuadrado, pe-
ro esto le ha parecido poco a la 
£téBRO; c o r n e e 
<£H SAHTANÍ^R, PASA t>€ 
p o r A R ^ d r i i y 
& Q C A e n cATAtUBA 
empresa que ha alegado que el 
traslado les costaría 800 millones 
de pesetas y que la calificación 
actual de los terrenos no les com-
pensa, con lo cual parecen presio-
nar para que ésta se modifique y 
se considere a la zona como de 
construcción intensiva, pero aquí 
surgen las discrepancias: ¿Cómo 
puede valer esa cifra el traslado 
de una industria, que según la me-
moria hecha pública en 1972 valia 
—incluida la factoría de Huelva— 
140 millones de pesetas? 
Ya conocemos la diferencia que 
existe entre los datos contables y 
los reales, pero ¿puede sçr tan al-
ta?, por otra parte, y según el Bo-
letín de Cotización de la Bolsa de 
Bilbao —donde están admitidas a 
cotización las acciones de la In-
dustrial Química— el último cam-
bio que hipieron fue precisamen-
te de 100 % el 10 de noviembre 
de 1970, lo cual implica que aun-
que ahora valieran el doble, ad-
quirir en bolsa todas las acciones 
de la sociedad sólo costaría 217 
millones de pesetas. ¿Cómo va a 
valer el traslado de la fábrica de 
Zaragoza cuatro veces más?, pa-
rece estar claro que la desmesu-
rada indemnización solicitada es 
sólo un arma para presionar de 
cara a lograr un cambio de cali-
ficación urbanística y poder ha-
cer así un buen negocio. 
LA TARJETA ROJA QUE 
NO L L E G A 
Pero mientras tanto las cosas 
siguen igual: la empresa —que 
pertenece al grupo Cros y en cuyo 
capital hay también participación 
zaragozana— obtiene elevados be-
neficios que le permitieron pagar 
el pasado año los dividendos más 
altos de todo el sector químico, y 
es que debido a que sus instalacio-
nes están totalmente amortizadas 
no debe dedicar cantidad alguna 
a esto, y como por otra parte no 
se gasta nada en anticontaminan-
tes, siguen dando año tras año 
«saneados» beneficios (al menos 
para sus accionistas) y demostran-
do lo irracional de un sistema 
económico —el capitalista —en el 
que no cuentan para nada los cos-
tes sociales que las actividades de 
empresas privadas producen. 
Junto a esto se pone claramen-
te de manifiesto la ineficacia de 
la actual legislación de cara a evi-
tar situaciones tan vergonzosas 
como la que se comenta; el Ayun-
tamiento carece de medios para 
obligar a la empresa a que se 
marche de su actual emplaza-
miento, el Reglámento de Activi-
dades Molestas, Insalubres y Peli-
grosas no se hace cumplir —y ahí 
están ejemplos todavía más de-
plorables como el del incendio de 
Tapicerías Bonafonte— y los veci-
nos ya se cansan de escuchar pro-
mesas, escribir instancias y car-
tas de protesta y de recoger fir-
mas, y desde luego, si el problema 
no se soluciona en un plazo corto, 
será muy lógico que la gente del 
barrio se pregunte ¿para qué sir-
ven las asociaciones legales de Ca-
bezas de Familia si en un caso tan 
claro como éste no se nos 
atiende? 
NORMANTE 
Más sobre el fracaso 
de las burguesías españolas 
En más de una ocasión, estas mis-
mas páginas de ANDALAN han aco-
gido trabajos del profesor José-Car-
los Mainer dedicados a desentrañar 
los caminos de nuestro mal conoci-
do regionalismo político. Ahora te-
nemos la oportunidad de ver en libro 
el Impecable desarrollo de sus estu-
dios sobre Revista de Aragón (1900-
1905), además de un importante 
análisis de la bilbaína revista Kermes 
(1917-1922J. 
Mainer, qüe gusta de prologar con 
cierta intención sus obras, sitúa en 
el prefacio de esta nueva —Burgue-
sía, regionalismo y cultura. Los ca-
sos de Revista de Aragón y Hermes, 
Barcelona, A.' Redondo Editor, 1974— 
las preocupaciones maestras de su 
aportación: en primer término, am-
pliar hacia la historia de las ideas 
y hacia la. simple historia social los 
márgenes estrechos de las cronolo-
gías literarias; en segundo lugar, 
testificar la importancia de las con-
ciencias regionales en la época es-
pañola contemporánea (tema que 
casi cárece dé otra bibliografía que 
la localista o la ya amplía dedicada 
al paradigmático caso catalán); en 
tercer lugar, demostrar con hechos 
cómo la preocupación civil del his-
toriador pueda incidir legítimamente 
en su propio menester profesional. 
Y nada, decimos nosotros, puede pa-
recemos más ajustado. 
Los dos estudios que incluye el 
volumen revelan una seguridad de 
investigador y una «mano» de narra-
dor de historia que ha ganado algu-
nos puntos desde la anterior Litera-, 
tura y pequeña burguesía en España. 
Se nota, incluso, la voluntad de es-
(Un nuevo libro de 
José-Carlos Mainer) 
tructurar paralelamente ambas partes 
del trabajo: una imagen histórica re-
veladora, seguida de una descripción 
de los protagonistas y su contexto, 
para concluir en el pormenorizado 
análisis de cada una de las publi-
caciones. 
El caso de la Revista de Aragón 
"halla su especifidad a partir de un 
análisis del regeneracionismo políti-
co en España (en la encrucijada de 
la crisis política del sistema de po-
der y-del nacimiento de la industria-
tización moderna), de un apasionante 
recorrido por lós orígenes de la Za-
ragoza actual (entre 1898 y la Expo-
sición de 1908) y de una considera-
ción del· l-egeneracionismo universi-
tario que tuvo en Zaragoza —junto 
con Oviedo— uno de sus máximos 
exoonentes nacionales. A destacar 
especialmente encontramos este últi-
mo—y hasta ahora descuidado— as-
pecto de la reforma del país y el 
planteamiento teórico —lástima que 
insuficientemente desarrollado— del 
hecho global del regeneracionismo 
como fenómeno burgués ideologiza-
do desde presupuestos pequeño-bur-
gueses. El minucioso balance de la 
Revista de Aragón demuestra la re-
levancia de cualquier tema aparente-
mente árido si lo trata un investi-
gador con sensibilidad: desde las 
concomitancias políticas de la publi-
cación con el regeneracionismo con-
servador o con los grupos político-
sociales zaragozanos hasta las notas 
sobre literatura regionalista o sobre 
el sentido político de la tarea erudi-
ta, nada parece habérsele escapado 
al profesor zaragozano. 
Hermes, la revista bilbaína, se 
muestra como algo mucho más co-
herente: el auge económico propor-
cionado por la Gran Guerra, la utili-
zación del nacionalismo vasco como 
plataforma política de la gran bur-
guesía y la previa toma de posición 
de ésta frente a la reforma fiscal 
de Santiago Alba (en estrecha inte-
ligencia con la postura de Cambó y 
la Lliga Regionalista) son fenómenos 
estrechamente solidarios, que propor-
cionan a Hermes su interesante sig-
nificación. Mainer ha trabajado con 
objetividad ño exenta de ironía datos 
como las elecciones de 1918, la re-
percusión en la prensa de la visita 
de Cambó a Bilbao o la jugosa his-
toria interna de los prohombres de 
las finanzas vascas (sobre todo, en 
el caso de Ramón deja Sota). El re-
sultado ha sido una valoración de 
Hermes que es, a su vez, un com-
pleto testimonio de cómo una bur-
guesía pujante se paga una cultura 
en la que entran Guridi y Zuloaga, 
Maeztu y Ramón de Basterra, Sán-
chez Mazas y hasta Ezra Pound, to-
dos ellos colaboradores de excepcióri 
en Hermes. 
Un libro, en suma, muy importan-
te. Decisivo, diríamos, en ese mgreo 
en el que José Carlos Mainer tienef 
rango de pionero: el estudio de las 
expresiones culturales en su rela-
ción con las sociedades que las po-
sibilitan. 
G. M. A. 
U L T I M A H O R A 
El pasado día 10, ANDALAN presentó, en co-
laboración con el C.M.U. «Pignatelli» el libro de 
José-Carlos Mainer. Acto al que por la premura 
de tiempo (y somos un quincenario) no se pudo 
avisar en nuestras propias páginas a la gran fami-
lia de lectores y amigos de ANDALAN, pero que 
se vio concurrido por cuantos de uno u otro modo 
tuvieron noticia del rriismo. Tras una presentación 
del acto, e í autor y el libro por el director de 
ANDALAN,. Eloy Fernández Clemente, intervino el 
profesor dé nuestra Universidad y miembro del 
equipo del periódico, Jesús Delgado Echeverría, sô  
bre el tema «Derecho aragonés y regionalismo en 
la Revista de Aragón». Finalmente, el autor, des-
plazado para el acto al igual que el editor. Redon-
do, resumió los propósitos de su trabajo y se ex-
tendió en algunos aspectos de la burguesía vasca, 





financiada por ia 
Caja de la Inmaculada 
X X V a ñ o s 
d e 
C U L T U R A 
T U R O L E N S E 
En 1949, hace veinticinco años, 
comenzó su singladura la revista 
«Teruel», órgano y resumen de 
actividades del Instituto de Estu-
dios Turolenses. Con un número 
doble, cumple ahora estos años y 
sus cincuenta números, cifra más 
que respetable en tareas tan pre-
carias, habitualmente> como son 
los estudios locales, «adscritos» 
—que no otra cosa ni favor— al 
Patronato «José María Cuadrado» 
del CSIC. Justo es hacer, aunque 
brevemente, esa historia, y valo-
rar cuánto ha significado en la 
vida cultural de la provincia esa 
permanencia, esa regularidad (que 
otras revistas aragonesas pareci-
das deberían envidiarle) y esa 
aportación documental de primer 
orden. Desde su fundación el Ins-
tituto y la* revista han tenido co-
mo director al albarracinense Mar-
tín Almagro, ilustre arqueólogo y 
catedrático de la Universidad de 
Madrid, valedor allí y planifica-
dor de la acción turolense. De 
hecho, en todo este tiempo, la ges-
tión ha recaído en los secretarios 
generales: J . Tomás Maigi, J . Llo-
bell, F . Barquero Lomba, Purifi-
cación Atrián, Santiago Sebastián, 
Florencio Navarrete y el actual, 
J. Bolado Somolinos. La publica-
ción, excesivamente académica 
acaso, ha ofrecido especialmente 
trabajos de arte, arqueología, his-
toria medieval, geografía económi-
ca y humana, lingüística, índices 
documentales, recensiones y temas 
turolenses en general. Existen dos 
ediciones de índices: de los 20 pri-
meros números y del 21-30, y pa-
rece esencial completarlas hasta 
el actual, pues se trata, con toda 
su orientación erudita, de un 
corpus insustituible para todo tra-
bajo sobre Teruel. Entre el cen-
tenar largo de colaboradores en su 
nómina, hay que destacar, además 
de Almagro, Atrián y Sebastián, a 
J. Caruana, C. Tomás Laguía, 
J . Martínez Ortiz y D. Fernández 
Galiano, con abundante aporta-
ción, y junto a ellos, también des-
tacadamente, un grupo de turo-
lenses de nacimiento o estancia, 
cuya estricta referencia manifies-
ta una presencia cultural tan va-
llosa como individualista, aislada, 
falta de coordinación y planifica-
ción: desde los veteranos R. Adro-
ver, V. Dualde, M. Esteras, M. Na-
varro, A. Novella, M. G. Miralles, 
a los más Jóvenes A. Solaz, Car-
los de la Vega, M. Trenzado, A. 
Ventura, J . Cañada, J . L . Sánchez 
Jordán, B. Blasco, G. Borràs, 
J . Oliver, E . Fernández Clemente. 
Amén de un apoyo interesado de 
larga lista de socios protectores 
de la Institución y el farragoso, 
complicadísimo y protocolario 
«Patronato» formado por más de 
setenta personas. 
Una treintena de publicaciones 
—en su mayor parte de historia y 
arte— completan la tarea edito-
rial del I .E .T . que desarrolla ade-
más, cada año, diversos estudios 
de investigación científica, confe-
rencias y actos académicos, car-
gos universitarios de verano (Geo-
l i r a 
TERUEL 
logia práctica. Arqueología y Geo-
grafía aplicada) y certámenes 
científico-literarios, patrocinados 
por los ayuntamientos de Teruel, 
Alcañiz y Albarracín. 
JOSE G A R C I A 
M E R C A D A L : 
Dos evocaciones 
de 1908 
Descubridor de las memorias 
autógrafas del general Palafox, 
fundador de la colección La No-
vela Mundial en 1926, editor de 
los libros de viajeros extranje-
ros por España y de obras olvida-
das de Azorín o Pérez de Ayala, 
José García Mercadal sigue sien-
do —en su casa de Madrid— un 
archivo viviente de setenta años 
de vida española. La suya de pe-
riodista la comenzó en Zaragoza 
y a él se debe la fundación de 
la revista regionalista Aragón 
(1912), cuya primera etapa diri-
gió, además de múltiples artícu-
los dispersos por la prensa za-
ragozana del momento. Hoy lo 
traemos aquí por dos pequeños 
volúmenes de trabajos periodísti-
cos, ambos refepdos a la dorada 
época de la Exposición del año 
1908, centenario de los Sitios. 
Ante el Centenario. Zaragoza-
nas, Zaragoza, Tipografía de Emi-
lio Casañal, 1908, reúne comen-
tarios al espíritu de la ciudad an-
te aquella especie de mayoría de 
edad que le llegaba: «Cuestión 
de sentimiento», sobre la imagen 
popular —insuficiente a su jui-
cio— del Centenario, y «Galdós 
y el pueblo aragonés», comenta-
rio al estreno del «episodio na-
cional» Zaragoza convertido en 
ópera, son quizás los más atrac-
tivos. Más curioso por lo que tie-
ne de insólita imagen de una 
Zaragoza irrecuperable es Zara-
goza en tranvía, Zaragoza, Tipo-
grafía de Emilio Casañal, 1908, 
d|scripción del recorrido de las 
líneas entonces en funcionamien-
to: Circunvalación (Plaza España 
—entonces, ¡ay!, de la Constitu-
ción—, Coso, Ribera de! Ebro, 
Cerdán, Coso, Plaza España), 
Madrid - Estación de Cariñena, 
Arrabal, Torrero (comentario re-
velador: «es un tranvía aristocrá-
tico, frecuentado por gentes ele-
gantes y discretas que suelen 
usarlo casi diariamente para dar 
su paseo de costumbre»), Bajo 
Aragón y Gállego. Añadamos que 
los artículos de este tomo — de-
dicado a Basilio Paraíso— apare-
cieron originariamente en Heral-
do de Aragón. 
E S M A L T E S 
A R A G O N E S E S 
Federico - Blas TORRALBA 
SORIANO: Esmaltes aragone-
ses. r Zaragoza, Artes Gráficas 
E. Berdejo Casañal, 1938. 39 pá-
ginas ilustr. 
Siendo tan escasa y fragmen-
taria Ka moiiogram existente 
sobre artes suntuarias aragone-
sas y en especial sobre la es_ 
maltería, queda plenamente 
justificado destacar aquí este 
trabajo de juventud de Fede-
rico Torralba, redactado ya en 
noviembre de 1933, aunque co-
rregido en 1935, y publicado por 
primera vez en otoño de 1937 
en la revista "Aragón"; en 
esta obra se advierte la tem-
prana vocación del autor hacia 
estas ramas de la historia del 
arte, tradicíonalmente más des-
cuidadas, constituyendo una lo-
grada exposición de conjunto 
sobre los esmaltes aragoneses. 
Tras una introducción, en la 
que se explican las diferentes 
técnicas del esmalte, se estu-
dian en la primera parte de la 
obra los esmaltes conservados 
en Aragón pero procedentes de 
otros talleres, con especial con-
sideración de los de Limoges, 
tanto campeados como pintados. 
La segunda parte contempla ya 
la esmaltería propiamente ara-
gonesa, tanto los esmaltes tras-
lúcidos como los pintados, con 
un pormenorizado análisis de es-
te último grupo a través de los 
talleres de Zaragoza (la f amosa 
cruz procesional de £1 Burgo de 
Ebro) y de Daroca. Concluye 
Federico Torralba que los es-
maltes aragoneses deben ocupar 
en la historia general de la es-
maltería el puesto que les co-
rresponde "no de los primeros, 
pero sí muy importante e im-
prescindible'^ destacando entre 
sus rasgos especiales más que la 
perfección técnica el sentido in-
tenso de lo espiritual. La obra 
constituye una sólida introduc-
ción a un tema tan poco co-
nocido. 
BIBLIOTECA PUBLICA DE LA CIUDAQ 
scccioi twm -iieiiEi misus-
KA/A JOtt AMÍOMIO, » « XAñAOOZA 
^ v a g ó n - e 
en la Historia 
A R A G O N , en la 
Biblioteca Pública 
de Zaragoza 
Prácticamente desconocido por 
propios y extraños, la Biblioteca 
Pública de la Ciudad de Zarago-
za posee un importantísimo fon-
do aragonés, bien codificado y del 
que cuidadosamente viene ofre-
ciendo noticia. De sus trece bole-
tines de adquisiciones editados 
hasta el momento, seis —entre 
ellos el último— están destinados 
al tema «ARAGON», y ofrecen un 
acervo de extraordinaria utilidad. 
La directora del Centro, doña Ma-
ría Dolores Pedraza, bien merece 
nuestra felicitación por ello. 
ARAGON y PORTUGAL 
S. ISABEL RAl#||p%NHA DE 
nuo CORFO 
NA C A P r t W 
S. Isabel Rainha de Portugal 
:lón de una de las estampas que circuló impresa, por 
/0 de ía Canonización de Sgnta [sabei por ei Papa Urban 
el 25 de mayo de 1625 en la basílica de San Pedro 
Los mecanismos de funcionamiento del dirigisme cultural de la re-
gión aragonesa suelen actuar movidos por resortes bien episódicos, 
como puedan ser ios centenarios, milenarios, conmemoraciones, etc. 
En este contexto resultaron paradigmáticas las actividades organiza-
das por la Diputación provincial de Zaragoza en el año 1971, con 
motivo de la conmemoración del VII centenario del nacimiento de 
Santa Isabel, infanta de Aragón y reina de Portugal, y copatrona de 
la Diputación zaragozana. A ellas se sumaron otras instituciones y 
personalidades de la ciudad, con lo que la bibliografía sobre el tema, 
tan significativo y rico de matices, se acrecentó notablemente en 
dicho año. Cúmplenos ahora dar noticia crítica de la misma. 
Destacó el curso de conferencias impartido por nueve profesores 
universitarios, radicados en Barcelona, Madrid, Santiago de Compos-
tela, Sevilla y Zaragoza, con cuyo contenido se dio a la imprenta la 
obra sobre Las Españas del siglo Xlll, en la que se recoge además 
el catálogo de la exposición antològica de documentos relativos a 
Zaragoza en el siglo XIII, organizada por la cátedra «Zurita» con la 
cooperación técnica del Departamento de Paleografía y Epigrafía de 
la Universidad de Zaragoza. 
La biografía cuidada de la Santa, pulcramente editada, corrió a 
cargo del profesor de nuestra universidad Angel San Vicente, que 
recibió por este trabajo un premio de la Excma, Diputación Provincial. 
Publicóse además un libro de monseñor Pedro Cantero, arzobispo 
de Zaragoza, pensado no para eruditos ni para personas devotas, 
sino como dice en la presentación: «para el pueblo cristiano, con un 
objetivo claro y único, a-saber: presentar la semblanza de una santa, 
cuya ejemplaridad de vida despierte en las almas las emociones 
sublimadoras que experimentó el corazón de Ignacio de Leyóla con 
la lectura del santoral cristiano». 
A estas actividades de lá Diputación provincial debe añadirse en 
el campo bibliográfico la contribución de la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, que se sumó a la conmemo-
ración con la edición de otra biografía de la Santa, esta vez debida a 
la pluma de Vicente González Hernández, y con la que esta institu-
ción obsequia a sus clientes, como es habitual. 
*• * *c 
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iiMlalán 
UN RECTOR, UN ALCAIDE, UN CONCEJAL 
RES HISTORIAS 
BARCELONESAS 
Una vir tud que n i el m á s apa-
sionado de sus detractores sabría 
negar a la Ley General de Edu-
cación es la de haber planteado 
como polémica e in terés popular 
el hecho de la legislación educati-
va. Las rosones, de todos modos, 
están más en las demandas de 
Una sociedad que se desarrolla, 
que aumenta stis clases inedias, 
su nivel sociológico de integra-
ción, su demanda de bienes de 
consuvio, que en las más que h i -
potéticas virtudes de una política. 
Pero el hecho está en la calle: la 
respuesta a la selectividad; las 
asociaciones de padres de alum-
nosj la denuncia de las prematri-
culas y otros s enñc ios ; la reacción 
ante la expulsión de profesores; 
la indignación por las sonrojantes 
declaraciones del Delegado de 
Educación coruñés que calificó a 
la Universidad de Santiago como 
centro del comercio de estupefa-
cientes de Galicia, etc. E l espíri-
tu ciudadano opina ya sobre su 
ciudad. 
Dos símbolos para 
u n r e c t o r 
Barcelona ha comenzado a v i -
vir en este año un proceso de 
"ciudadanización" (y valga el feo 
pero expresivo neologismo) de su 
vida universitaria. N o hace mu-
chos días, el Diario de Barcelona 
publicaba en dos entregas un i n -
forme significativamente titula-
do "Los cuatrocientos días del 
rector Carreras", obra de una pe-
riodista que fue polémica en su 
día, Amparo Moreno. E l primer 
día de su aparición mo quedaba a 
las doce de la mañana un solo 
ejemplar en los kioskos de la Pla-
za de la Universidad; para asom-
bro de todos, un rector ocupaba 
toda la primera plana del per ió-
dico y, t ías él, en hábil fotomon-
taje se percibían dos siluetas que 
vienen haciéndose inseparables 
hace ya bastantes a ñ o s : las torres 
neorrománicas del edificio acadé-
mico de Elías Rogent y las gorras 
de plato, las porras y las pisto-
las de la Policía Armada. 
Dos símbolos, efectivamente, 
de más de un año de Rectorado. 
Por la portada, el público —esa 
señora con la cesta de la compra 
que evita las inmediaciones de la-
universidad el día que hay " ja -
leo"'— conoció el aspecto físico 
(nada agraciado, por cierto) del 
rector de sus hijos: ojos peque-
ños, pelo lacio y negro cuidado-? 
sámente peinado hacia a t rás , bi-
gotillo recortado sobre labios 
abultados, tez amarillenta, una 
respetable altura. Por el texto, su-
pô  de algunas peculiaridades 
más: Jorge Carreras Llansana era 
catedrático interino de Derecho 
Procesal en Oviedo y aceptó, a 
raíz de la supresión de la Auto-
nomía a la Universidad de Bar-
celona, el rectorado-comisariado 
• de ¡a entidad. Como primera pro-
videncia, liquidó •—por el expediti-
vo procedimiento de aceptar unas 
dimisiones de simple c o r t e s í a -
toda la Junta de Gobierno —decch 
nos y vicerrectores—• lo que su-
puso una quiebra en el mediana-
mente satisfactorio statu quo al-
canzado y, por descontado, un en-
frentamientq grave con los pro-
fesores numerarios, particular-
mente agudo en Derecho y Eco-
nómicas. 
La guerra de 
las notas 
Cuando en el aciago verano le-
gislativo de 1973, Julio Rodr í -
guez imponía él nuevo calenda-
r io académico, el atrevido proce-
salista barcelonés decidía por su 
cuenta y riesgo su implantación 
total en Barcelona: arreciaron las 
protestas, se enviaron cartas co-
lectivas del profesorado, se inicia-
ron acciones legales. No sirvió de 
nada: el iluminado ministro gra-
nadino, su director de universida-
des (el S u á r e z F e r n á n d e z del 
plúmbeo manual) y su f ie l dele-
gado barcelonés siguieron ade-
lante con el empeño. 
m m w m 
EL JERARCA n5 
Los sucesos de marzo encona-
ron una situación que la expul-
sión de Manuel Sacr is tán y algu-
nos otros profesores no contribu-
yó a calmar en enero. Tres ret i -
radas masivas-de carnets de iden-
tidad por parte de fuerza de po-
licía seguidas de interrogatorios 
¡en el Rectorado y por parte del 
propio' Rector!, se sucedieron en 
Filosofía y Letras ante la pasivi-
dad de las autoridades de la Fa-
cultad. Hacer lo mismo en la Fa-
cultad de Derecho supuso una du-
ra nota de prensa de varios cate-
drát icos y una original respuesta 
del rector Carreras: uno de los 
firmantes, el catedrática Rafael 
Entrena (administrativista y con-
cejal del Ayuntamiento), había 
sido quien llamó a la policía. Nue-
va nota de Entrena y sus compa-
ñeros desautorizando al Rectora-
do. Notas de adhesión de varias 
Facultades. Recuerdo de las de-
claraciones previas del Rector, 
donde éste se jactaba de la bn-
llante "operación" realizada en 
Letras... Penoso caos... 
L a situación naufraga... Se di-
jo que Jorge Carreras desapare-
cería con el recuerdo de la afor-
tunadamente efímera época Ro-
dríguez. Se habló de candidatos 
al rectorado y de buscar una fór-
mula parecida a las de Es tapé o 
Albaladejo, ya que la actual evo-
caba mucho más al García Valde-
casas de los últ imos tiempos ds 
Lora Tamayo. Y así siguen en 
tanto el viejo edificio de Plaza 
de Universidad y los nuevos mó-
dulos de Pedralbes: una larga es-
pera, una insostenible incoheren-
cia. 
La calle del alcalde 
y la casa del concejal 
y una nota especial para za-
ragozanos: ya llamo espíritu ciu-
dadano a los móviles de una cam-
paña que acaba de suscitar en 
Barcelona un curioso cambio de 
placas callejeras. Lo que hasta 
hace dos meses se llamaba Aveni-
da de Carlos I I I se intenta llamar 
hoy Avenida del Alcalde Por ció-
les. Y al pueblo barcelonés no le 
gusta: parece que el notario que 
eternizó su tnandato en la Plaza 
de San Jaime, el hombre de la 
expansión urbana, de las expro-
piaciones que creaban pingües 
plusvalías, de las obras que gene-
raban buenos tantos por ciento, 
aquella imagen sonriente, pater-
nal y tartamuda que algún perió-
dico de provincias jaleó como la 
del alcalde ideal, no era un mo-
delo de gestiones municipales. 0 
por, lo menos, parece que el he-
cho de haber sido alcalde (y jefe 
local del movimiento) no merece 
de oficio la titularidad de una ca-
lle, así se prive de ella a Car-
los T i l , a D . P r á x e d e s Mateo Sa-
gasta o a un antiguo diputado de 
Izquierda Republicana. 0 así sea 
la calle de nueva apertura. 
Y una nota más para caminan-
tes municipales. E l señor Tarra-
gona, estrella de las pasadas elec-
ciones municipales de la ciudad, 
ha llegado al Consistorio un 
asunto bastante feo: un concejal, 
el Sr. José M a r í a Espona, que 
es a la vez constructor .(casua^~ 
dad bastante frecuente en nues-
tro pa ís ) , se dispone a levantar, 
un edificio de ocho plantas en 
una zona de alturas limitadas y, 
para mayor in r i , eliminando una 
escalera de uso público. E l Ayun-
tamiento ha dicho que, efectiva-
mente, no se puede hacer eso; el 
Sr. Espona, que tiene los permi-
sos en regla (lo que es más que 
fact ible); un periodista de Tele-
eXprés ha dicho ingenuamente 
que cuando ocurren cosas de esas 
se dimite. A lg ú n malintenciona-
do recuerda que el Sr. Espona 
anunció su candidatura en Fuer-
za Nueva... Y ó me limito a creer 
que lo ocurrido al citado conce-
ja l es cuestión de mala suerte, de 
simple mala suerte... ¡Con lo fá-
cil que es pasar desapercibido en 
este mundo! 
Gabriel de J A I Z K I B E L 
e ded o e n e l 0 1 0 
por POLONIO 
¡V i va S p i l o n i o ! 
El Acrata me pegó este grito 
en cuanto aparecí en su casa. Es-
taba feliz como un niño y no podía 
ni hablar. Todo el rato me miraba 
y de vez en vez, sin salir a cuen-
to me aspetaba: ¡Viva Spilonio! Y 
yo, sin entender nada, como siem-
pre, le repetía viva pensando qué 
mi amigo por fin, para librarse de 
los traumas Infantiles y de las re-
presiones eróticos sexuales que 
sufre con tanta frecuencia, había 
ábandonado su camino de abstemio 
y se había lanzado por el camino 
del copetín y tente tieso. Pero no 
olía a alcohol ni a nada que se le 
pareciera, y llegué a pensar que si 
se habría lanzado al drogadictismo. 
Pero ninquna señal de estas cosas 
se le notaba. Estaba feliz y nada 
más. 
En su felicidad me obligó a lla-
mar a tía Etelvina y a mi tío Ulpia-
no. Quería invitarlos a cenar unos 
pichoncitos de su granja. Localicé 
a tía Etelvina, pero no hubo mane-
ra de conectar con el tío Uipiano. 
Le dejé un recado al portero de su 
casa y cuando regresé a la granja, 
el Acrata andaba metido en el pre-
parativo de la meriendola. Le ayudé 
y esperamos a la tía. 
Cuando apareció mi tía, la actua-
ción del Acrata con ella me dejó 
apabullado. Todo fue cortesía y 
educación. Hasta tal punto que en 
un aparte la tía me preguntó si es-
taba borracho y le aseguré que no, 
pero que algo raro le pasaba. Y 
empezamos a cenar y el Acrata se 
largó con una larga retahila de dis-
parates en una conversación insóli-
ta y apabullante. Dijo, más o me-
nos, algo así: 
—Y de pronto uno se levanta de 
la cama y le dicen es primavera. 
Y preguntas ¿es primavera? Te lo 
aseguran pero tú no te lo crees y 
sales a la calle y al primer señor 
serio que te encuentras le dices: 
¿es primavera? Y él, en lugar de 
abofetearte, te toma cariñosamente 
de las manos y repite contigo: Es 
primavera, es primavera. Y los dos, 
cogidos del brazo os vais camino 
de la Plaza más importante de la 
ciudad. En la plaza todo el mundo 
se siente primaverizado y los tipos 
tristes, los que siempre andan gru-
ñendo... 
—Los tipos como tú —le dije 
por decir algo con la boca llena de 
pichón. 
—Sí, efectivamente, los tipos 
como vo, nos sentimos unidos a los 
tipos alegres que todo lo ven def 
color de rosa. Cogidos de los bra-
zos cantamos y cantamos y canta-
mos. Cuando regresas a casa' te 
tumbas feliz en la cama porque ese 
día ha sido primavera de verdad. 
¿Ustedes entienden? 
Yo no había entendido nada y 
estuve a punto de decírselo, pero 
mi tía, más astuta, y sirviéndose 
otro cuarto de pichón le dijo: 
—Sí, eso suele suceder. A mí 
también me pasa. Pero ya se sabe 
que es primavera. Sucede en el pri-
mer día de la primavera. 
—Pero es que esta vez la oríma-
vera parece que les va a durar mu-
cho más. Parece que van a tener 
tanta primavera, que no les va a 
caber por la ventana. 
—¿Pero a quién? —pregunté in-
triaado. 
En ese momento el llamador de 
la ouerta retumbó atronando la ca-
sa. Las voces de tío Uipiano cu-
brieron todas las habitaciones. Ve-
nía como una cuba. Se me abrazó 
y me gritó ai oído: ¡Viva Spinollo 
o Spolonio o como nuiera que se 
llame! 
—Me llamp Polonio Royo Alsina 
—le respondí indignado. 
—Tú sí, pero el otro no. 
—¿Qué otro? 
—El de la primavera —me res 
pendió el Acrata abrazado a mi tío. 
Este se puso serio y se me que-
dó mirando. Bruscamente me pre 
guntó: 
—Tú no sabes nada? 
—Nada —respondí. 
—El limbo va a ser tuyo, Spilo-
niopolonioroyosoares. 
Cabreado como un mono por toda 
aquella tomadura de oelo me ¡ar-
qué de la casa de mi amigo. En la 
calle hacía frío y no veía la prima-
vera por ningún lado. Estaban locos 
como cabras esa nareja de dispa-
ratados v absurdos tipos que siem-
pre andan emboiicándome en sus 
líos y sus juegos de palabras. Me 
metí en mi casa, abrí la tele y el 
tipo del telediarlo habló de que ha-
bía pasado aiqo en Portugal. Cam-
bié de canal y me puse a ver la 
nelícula, que es lo mío. 
t a 
vive 
il d ía 
os problemas 
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La Editorial Salvat puso no hace 
mucho en circulación un par de «His-
torias» fasciculadas que alcanzaron 
un gran éxito comercial según pare-
ce. La compra de obras Importantes 
por el muy astuto procedimiento de 
los plazos semanales es algo inob-
jetable y sociológicamente digno de 
estudio: el poner a disposición de la 
masa del país a un precio no pe-
queño pero sí dosificado una obra 
Importante es algo que merece elo-
pios, aunque se corra el riesgo de 
alejar al lector en potencia del há-
bito de la librería, que es mucho 
más Interesante y duradero cuando 
se adquiere. No obstante todo ello, y 
porque a la «fasciculitis» no hay 
quien la pare, convendría decir de 
las dos «Htetorias» de Salvat que la 
primera (la de Esoaña, redactada por 
el Marqués de Lozoya) es algo cien-
tíficamente tan inconsistente y en-
vejecido que no vale la pena gastar 
un solo duro en su adquisición, si 
se exceptúan las espléndidas ilus-
traciones y la cartografía, que en al-
gunos casos está francamente bien. 
La superabundancia de las anotacio-
nes que científicamente podrían ha-
cerse al texto del marqués a poco 
que uno se pusiera a la tarea con 
conocimientos mínimos es tal que 
nos dispensamos del trabajo. Pero 
acusamos a Salvat y a sus negocios 
de encargar (¡a estas alturas!) una 
Historia de España a una sola per-
sona (lo que ya es grave); persona 
que, además, es un historiador del 
arte (lo que excluye la posibilidad 
de perdonar a Salvat por el atentado 
que ha cometido contra sus miles de 
lectores confiados). Estos daños 
—por las mentalidades que contri-
buyen a conformar, con mucho de 
xenófobo y maniqueo en este caso— 
son verdaderamente irreparables. 
La otra Historia (Universal) tiene 
como texto base el de Pijoán (es la 
undécima edición) y supuso para 
Salvat un intento más serio y reno-
vador ya que incorporó a la revisión 
de la vieja obra a un amplio equipo 
de colaboradores, fundamentalmente 
de la Universidad de Barcelona. Sus 
diez tomos, pues, soportan mejor 
que los seis de Lozoya una crítica 
medianamente seria. 
Ahora es la Editorial Noguer la 
que nos ofrece, por siete duros se-
manales en 116 semanas, la Historia 
Universal Larousse, que tiene «copy-
right» francoitaliano del 73. La co-
laboración Larousse-Rizzoli-Noquer no 
es nueva, como sabrán los «fascicu-
lómanos» del arte y no puede decir-
se sino que ha sido, hasta ahora, 
dignísima, especialmente en la edi-
ción castellana de la serie «La obra 
completa de...» a la que no hay que 
oponer sino reparos de precio por 
comparación con las ediciones Ita-
lianas (oue cuestan casi exactamen-
te la mitad) y de técnica de repro-
ducción de color. 
En la edición de la Historia Uni-
versal Noguer no ha puesto de su 
parte sino a un Director y dos ase-
sores literarios. Científicamente, la 
obra es correcta y muy útil- eL Atlas 
histórico que, a niveles de público 
medio, resultará un instrumento efi-
caz, a pesar de las «estrellitas» y 
alguna otra memez no cartográfica 
que se. ha introducido en los mapas 
privándolos de parte de su seriedad. 
Los fascículos 7 y 8 (anda por la 
calle el número 10) han-sido some-
tidos a una pequeña prueba de la 
que se puede adelantar que científi-
camente no han salido mal parados. 
Sólo objetaríamos algo a tonterías 
como hablar de la «pureza racial» 
del Atica arcaica, a la incompleta in-
terpretación de las causas de la pri-
mera colonización griega o la sim-
plificación .(inaceptable en 1974) . del 
problema de pedióos, diacrios y pa-
ralios en la Atenas de Pisístrato, del 
que tampoco se dicé nada a la hora 
de valorar su protección a las ex-
portaciones de aceite y vino o a las 
reformas monetarias y sus conse-
cuencias, tan importante todo ello en 
una obra que manifiesta su inten-
ción de valorar especialmente lo 
social y lo económico. Pero el con-
junto no está mal, al menos hasta 
ahora. 
Faltan, en las magníficas ilustra-
ciones, algunos hechos importantes 
(como, por ejemplo, toros o «dio-
sas dé las serpientes» en lo cre-
tense. Y no será porque -las res-
tantes ilustraciones no sean tópi-
cas) o decir algo de lo heládico, 
que es simplemente mencionado de 
pasada e ilustrado con un par de 
objetos - que no son referidos en el 
pie a tal cultura. 
La «parte» española de ' obra 
es lamentable: ¡dos «directores li-
terarios» para semejante cosecha 
de erroreSj barbarismos y dislates 
gramaticales! En sólo dos fascícu-
los encontramos que algo «afectó 
buena parte» por «a buena parte»; 
«en tantos» por «en otros tantos»; 
«ni a él correspondía» por «ni le 
correspondía»; «construidas con 
cabezas» por «como cabezas»; «la 
necesidad(...) impusieron», por «im-
puso»; «espontáneamente» por «es-
pontánea»; «en medida proporcio-
nal al mismo censo» por «al propio 
censo»; «cultural» por «cultual». 
Amén de las erratas (esperamos) 
que dan «Amicles» por «Amiclea», 
«el práctica» o «fudación». Poco se-
rio, la verdad. Aún están a tiémpo 
de corregir más de cien fascículos, 
si es que les interesa un poco el 
público al que se dirigen. Si no, 
esto va a ser una tomadura de 
pelo. -
Y, hablando de fascículos: nos 
metieron a todos oor los ojos la 
famosa «Fauna» del señor Rodrí-
guez de la Fuente, tan heroico él. 
Y nadie ha oído hablar de los que 
publica (con licencia extranjera, 
claro) la Editorial Bruguera, que son 
mucho más serios. Vean, si no, a 
alguien qne entienda del asunto... 




M.a Carmen LACARRA DUCAY: 
Aportación al estudio de la pin-
tura mural gótica en Navarra. 
Pamplona, Institución «Prínci-
pe de Viana», 1974. 386 páginas, 
71 figuras y 37 láminas en colór. 
L a Institución «Príncipe de Via-
na» de la Diputación Foral de Na-
varra, continuando con la elogia-
ble línea de difusión cultural que 
le caracteriza desde hace muchos 
años, acabá de editar una obra de 
excepcional importancia que defi-
ne claramente los propósitos y 
realizaciones dé una política cul-
tural regional, para nosotros en-
vidiable desde muchos puntos de 
vista, que no hace concesiones al 
logro fácil ni a la mediocre cadu-
cidad de la literatura vacua. Sor-
teando los difíciles escollos del di-
rigismo cultural nos brinda una 
vez más una obra de investiga-
ción universitaria, documentada y 
profunda, sólidamente construida, 
con muchos años de vigencia por 
delante. 
Nos referimos al estudio que so-
bre la pintura mural gótica de la 
región vecina ha escrito la joven 
profesora de Historia del Arte de 
nuestra Universidad de Zaragoza, 
María Carmen Lacarra, con base 
en la tesis doctoral que brillante-
mente defendiera en febrero del 
pasado año sobre el mismo tema. 
Cuando pienso en los numerosos e 
importantes trabajos de investiga-
ción realizados sobre la región 
aragonesa, muchos de ellos per-
feccionados en forma de tesis de 
licenciatura o de tesis doctorales, 
todavía inéditos o, publicados al 
cabo de muchos años, dificultades 
y constreñimientos, no puedo por 
menos de volver los ojos con en-
vidia y entusiasmo a la Institu-
ción «Príncipe de Viana» de la 
Diputación navarra. 
M.a Carmen Lacarra llega a es-
ta obra madura, pese a la subra-
yada juventud de la autora, tras 
un provechoso aprendizaje y es-
tudio de la pintura gótica arago-
nesa, que con el título de los Pri-
mitivos aragoneses en el Museo pro-
vincial de Zaragoza editó en 1970 
la Institución «Fernando el Cató-
lico». La finura de análisis, críti-
ca depurada, y exhaustiva, y su-
ma prudencia de la autora en las 
hipótesis y disentimientos, que ya 
destaqué en aquella ocasión vuel-
ven ahora acrecentadas. 
La pintura mural gótica de Na-
varra, «una dé las realizaciones 
más completas de nuestro arte 
medieval» es minuciosamente ana-
lizada^ desde las más antiguas ma-
nifestaciones conservadas —«de 
transición al gótico» (Artaiz, Arta-
jona y Olite)— hasta las más re-
cientes de en torno al 1500. Por 
destacar alguna de las valiosas 
aportaciones de esta obra citaré 
únicamente dos: la interpretación 
iconográfica del denominado árbol 
de Jessé, identificándolo como una 
interpretación pictórica del Him-
no de la Cruz de Venancio Fortu-
nato, y la valoración autóctona 
del pintor Juan Oliver, cuyo indi-
genismo subraya la autora al afir-
mar que «el panorama cultural 
navarro se encontraba ya a estas 
alturas (1330) lo suficientemente 
embebido de fórmulas francesas 
como para no necesitar recurrir 
a un extraño a la hora de crear 
una obra moderna». 
Esperemos que la autora, de 
arraigo y docencia aragonesa en 
nuestra Facultad de Letras, vuel-
va a ocuparse en posteriores tra-
bajos de nuestra pintura medieval 
y le deseamos que aquí encuentre 
la acogida que .Navarra ha sabi-
do darle. 
Gonzalo M. BORRAS 
TEOLOGIA 
DE L A LIBERACION 
METZ, RAHNER, COX, ASSMANN: 
Teología, Iglesia y política. Ma-
drid, ZYX, 1973. 158 pp., 16,5 cm. 
L a presente obra trata de resu-
mir la enseñanza teológica de la 
liberación y la situación del cris-
tiano ante ella. No es un tratado 
sistemático, sino una recopila-
ción de trabajos aparecidos ya, en 
su mayoría, en diversas publica-
ciones. Esta disparidad confiere, 
al libro su debilidad interna y su 
atractivo. L a falta de unidad que-
da compensada por una comple-
mentariedad de los capítulos que, 
al converger en torno a tres o 
cuatro temas principales, loà ilu-
minan y enriquecen en su con-
tenido desde distintos puntos de 
vista. 
E l interés de los capítulos es 
también vario: algunos ofrecen 
una valiosa panorámica o señalan 
válidamente las bases teológicas 
de la praxis de la liberación («Pro-
blemas fundamentales de la Igle-
sia universal»), mientras que otros 
son más limitados en su inten-
ción o bien están condicionados 
por.un horizonte local («¿Cuál es 
el sentido político de la presencia 
y acción de la Iglesia en América 
Latina?»). 
E n este pequeño volumen se 
nos ofrece, prescindiendo de diva-
gaciones inútiles y lejos de toda 
consideración piadosa, una expo-
sición al mismo tiempo densa y 
perfectamente accesible para el 
lector de cultura media de la teo-
logía de la liberación como res-
puesta a la necesidad cada vez 
más acuciante del cristiano de 
hoy, de una fundamentación de 
su fe y • de su situación en el 
mundo que no se contenta con 
fórmulas más o menos devotas 
pero carentes de auténtico senti-
do teológico 
/ . B. 
oír 
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SOMPORT 
J A C A 
(Se come bien) 
iiiiisica 
EL FANTASMA 
DE LA OPERA 
Una vez más se anuncia la 
«Gran temporada de Opera», pa-
trocinada por el Excelentísimo 
Ajuntamiento de esta ciudad. 
El planteamiento de la ópera en 
Zaragoza es una muestra signifi-
cativa de la planificación por par-
te de las autoridades locales de 
las actividades culturales, y en lo 
que aquí nos interesa, de la acti-
vidad musical. En cuestión de 
días se trata de crear algo que 
en países con larga tradición mu-
sical cuesta años de trabajo y sos-
tenimiento. No es de extrañar , 
por tanto, que la calidad global 
de las funciones nunca pase de 
una mediocridad discreta. No ne-
gamos, por supuesto, la excelente 
calidad de muchas de las voces 
que han pasado por las tablas del 
Principal —ahí tenemos, y no lo 
podremos agradecer suficiente-
mente, la increíble voz de M. Ca-
ballé, o voces como las de Domin-
go, Kraus... Pero, evidentemente, 
el «divo» no puede sustituir a la 
obra. Con una orquesta, cuyo ofi-
cio nadie pone en duda, pero que 
se forma cada año para tocar en 
estas* jornadas de ópera, es com-
prensible escuchar lo que se es-
cucha. Resulta curiosa la lógica 
de los organizadores, para los cua-
les una orquesta se monta cuando 
hace falta y se «guarda» después 
para el año que viene. Lo demás 
es todo de importación: decora-
dos, coros, etc. A falta de ensayos 
generales serios, todos se defien-
den admirablemente. 
Inútil hablar de la programa-
ción. ¿Qué pensar de un progra-
mación donde un «Don Giovanni» 
o un Wagner serían un autént ico 
golpe de estado? La cuestión de 
los precios de las localidades 
constituye otra cara de nuestro 
fantasma. Este año el t ímido to-
que social al asunto ha sido una 
función fuera de abono a precios 
«populares» (los otros, evidente-
mente, no lo son). 
En f in : hablando y pensando 
sobre este fantasma zaragozano 
(y desgraciadamente también na-
cional) se da uno cuenta del error 
macanudo que supone este artícu-
lo: nadie trata de fomentar la 
actividad cultural, ni musical, n i 
nada por el estilo. La ópera sigue 
siendo el «show» social de la alta 
burguesía —las ocasiones para 
vestir de largo son Cada vez más 
raras—. Y sigue siendo también, 
gracias a nuestro auténtico «re-
cord» europeo en «descansos» y 
entreactos, un espléndido lugar 
de cotilleo de tanta gente fina. 
CLEMENTE BENKE 
jilsistica 
C E N T E N A R I O 
DEL 
IMPRESIONISMO 
El 15 de abril de 1874 se inaugu-
raba en París la primera exposi-
ción de los pintores impresionis-
« m i l 
M I DI i A i m 
GALERIA ATENAS 
Luciano Martín 
José Luis Bordón 
78 a l 3 1 
BERDUSAN 
E S C U L T U R A S D E 
Isabel Sanjuán 
del 13 al 31 de mayo 
L I B R O S 
EXPONE 
B A R R E Í R O 
Galer ía N'ART 
Diez litografías directa-
mente realizadas sobre la 
piedra y formadas por VIOLA 
con poemas de García Lorca. 
del 15 al 31 de mayo 
PRISMA 
L À G U E R 0 
del 14 de mayo 
al 1 de junio 
Galería S'ART 
(Huesca) 
K U M A M O T O 
del 17 al 31 de mayo 
L A T A G U A R A 
C U M P L E UN A Ñ O : 
EXPOSICION ANIVERSARIO, 
MUESTRA ANTOLÒGICA DE LOS 34 PINTORES 
QUE HA^I EXPUESTO EN ESTE TIEMPO 
tas en unos locales cedidos por el 
fotógrafo Nadar, en el segundo pi-
so de un edificio de la calle Dau-
nou, esquina al bulevar des Ca-
pucines. Zaragoza ha conmemora-
do el primer centenario del Im-
presionismo con un ciclo de con-
ferencias a cargo del catedrático 
de Historia del Arte de nuestra 
Universidad, Federico Torralba 
Soriano, desarrollado los días 24, 
25, 26 y 29 de abril en los salones 
de la Diputación Provincial y or-
ganizado por la Institución «Fer-
nando el Católico». 
E l significado de esta conmemo-
ración, de una parte, y el nume-
roso público que desbordaba día 
tras día, abrumadoramente, la sa-
la de conferencias, de otra, son he-
chos que exigen un comentario, 
cuya forzada brevedad lamenta-
mos. Del Impresionismo baste re-
cordar su génesis como movimien-
to art íst ico antiacademicista, re-
chazado y marginado del arte ofi-
cial, cuya primera exposición 
i r rumpió en medio del escándalo 
de la crítica y diversión del pú-
blico, rompiendo definitivamente 
con la tradición y abriendo el ca-
mino a las ulteriores audacias del 
arte contemporáneo. Su rechazo 
inicial por parte del público y la 
pòster ior aceptación y consagra-
ción, junto a la increíble cotiza-
ción de los cuadros (muchos de 
los cuales no encontraban com-
prador en su momento) son fac-
tores sociales y económicos a te-
ner en cuenta. 
De la magistral exposición del 
profesor Torralba destaca la im-
portancia concedida al influjo de 
la pintura española en la obra de 
Manet y en la génesis del Impre-
sionismo, pensamiento que enlaza 
con su constante valoración de lo 
español en el arte contemporáneo. 
Actividades culturales como eŝ  
ta conmemoración del centenario 
del Impresionismo, en donde se 
han aunado altura científica y cla-
morosa asistencia de público, co-
mienzan a dar la medida de lo 
que puede ser la vida cultural de 
la ciudad. 
G. B. 
G I R A L T Y REBOLLO: 
DE LA A M A R G U R A 
A L C A C H O N D E O 
En la Sala Atenas exponen un 
pintor y un fotógrafo. El pintor 
es Giralt; el fotógrafo, Rebollo, 
Ambos encierran un mundo en la 
plactiva y ambos se encuentran 
totalmente alejados en la inter-
pretación de este mundo nuestro. 
Para Giralt es la dehumanización 
—¿o quizás la rehumanización?— 
del hombre lo que le interesa. A 
Rebollo lo que le resulta insopor-
table es la seriedad. 
Giralt es un pintor que en un 
momento dado tuvo una clara 
personalidad dentro del mundo 
pictórico más joven de España. 
Luego una serie de circunstancias 
le obligaron a abandonar la plás-
tica y dedicarse otros menes-
teres. Su vuelta signif jca para él 
la búsqueda de un nuevo camino. 
Este camino, duro y tortuoso, ha 
sido llevado por el pintor con 
una ascensión total. En sus cuar 
dros anteriores a los de esta últi-
ma exposición, Giralt daba la sen-
sación de no saber muy bien ha-
cia dónde dirigirse. Sus lienzos 
parecían inconcretos, dudosos, ma-
nifestación clara de toda esa bús-
queda a la que se había lanzado 
sin parar. E l peligro estaba en no 
tocar fondo, en perderse. Creo que 
Giralt, ha tocado fondo, se ha en-
contrado otra vez y esta de una 
manera muy segura y efectiva. 
Aquel mundo suyo de formas, 
blandas, se ha asentado en esos 
rostros con voluntad de ser —¿o 
de no ser?— que nos escudriñan 
a través de las materias pictóri-
cas. Aquella sensación de inesta-
bilidad formal que quería darnos 
en sus anteriores piezas, sé alcan-
za aquí por completo. Algo nos 
estremece al contemplar la obra. 
Pero esta vez es ya algo definitivo 
y total. Algo que surge desde los 
rostros ensombrecidos de los in-
térpretes, algo que uno masca en 
la atmósfera externa, fuera de la 
Galería y que uno comprende 
cuando comprueba que ese algo 
ha sido captado por el pintor. 
Para Rebollo, la posibilidad está 
en la ironía. El streakeng es una 
delicia de composición y de co-
rrosión de esa moda que de súbi-
to se ha evaporado de las páginas 
de los periódicos. Rebollo utiliza 
su cámara para asombramos y 
regocijarnos. Nos asombra me-
tiéndonos, en un gran formato, a 
los náufragos de Azuda asomados 
a la ventana rondadera, Y nos re-
gocija en ese homenaje al pintor 
Lasala, sobrecogido .por sus pro-
pias estructuras pictóricas. 
No sé si ambas exposiciones 
fueron concebidas por la Galería 
para colocarlas en las mismas fe-
chas, Pero me parece que ha sido 
un verdadero acierto. 
JALSU 
ENTREVISTA 
A R U B I O / B R O T O 
Y T E N A 
—De la exposición que presen-
tasteis en la Galería Atenas del 2 
al 19 de abril sorprendió a todos 
los niveles, y particularmente a la 
crítica oficial, la voluntad de re-
flexión teórica que proponíais^ en 
vuestro texto/catálogo. Sobre este 
punto y, más concretamente, so-
bre el lugar que ocupa la teoría 
en vuestra práctica como pinto-
res, ¿que prechiones podríais aña-
dir? 
—Nuestra exposición proponía 
una articulación entre la práctica 
y la teoría como única posibilidad 
de que el trabajo específico sobre 
la pintura sea realmente produc-
tivo y pueda reinsertarse en un 
proceso de transformación más 
general. Las resistencias que esta 
proposición ha levantado dan la 
medida de la importancia de una 
intervención sobre este punto con-
creto. La crítica se ha inclinado 
hacia una posición del tipo «pin-
íorcito a tus pinturas», recono-
ciendo a la vez su incapacidad 
real para efectuar un análisis se-
rio sobre nuestro trabajo, precisa-
mente porque nuestra exposición 
requiere un trabajo que la crítica 
idealista no está acostumbraba a 
hacer ante el obieto de su supues-
to saber: el cuadro y el efecto de 
conocimiento que lleva consigo. 
—Sin embargo, las críticas no 
sólo han desestimado el aspecto 
"teórico" de vuestro trabajo, sino 
que también han negado la efica-
cia de las relaciones muy estre-
chas que pretendéis establecer en-
tre el alcance "histórico", político, 
de éste y su "materialización" 
propiamente pictórica, tildando 
vuestros cuadros de convenciona-
les... 
—Esto no es más que otro as-
pecto de la misma posición reac-
cionaria respecto a tentativas que 
tocan en profundidad el «orden 
establecido» en pintura. Este as-
pecto se caracteriza por la confu-
sión que establecen entre van-
guardia y «vanguardismos» que 
son las manifestaciones propia-
mente mercantiles, «capitalistas», 
en las que la pintura alcanza las 
cotas más altas de fetichización 
de la mercancía (producto de su 
trabajo); si no se encuentra en 
nuestra pintura este aspecto «no-
vedoso» y anecdótico, característi-
co del «vanguardismo», se debe 
a que deliberadamente intentamos 
evitar este tipo de perversión vo-
yeurista por la que el objeto «ar-
tístico» se fetichiza, haciendo pre-
valecer el lado decorativo o de pe-
queño escándalo, complaciente, lo 
que revierte, dada la necesidad 
de pequeñas satisfacciones que su 
público manifiesta, en un aumen-
to dé las posibilidades de venta, 
de discreto aplauso o de premio, 
—¿Y esas "imperfecciones téc-
cas" tan jamentadas...? 
—Volvemos a lo mismo. Aunque 
resulte grotesco, hay que consi-
derarlo como el poso insospecha-
do que la ideología tecnocràtica 
deposita en las «buenas concien-
cias». Lo. realmente insoportable 
para el idealista es que el objeto 
del conocimiento que se le pro-
pone hable del proceso de trabajo 
que ha tenido lugar para llevarlo 
a cabo (cree conocerlo V la vida 
privada es algo a ocultar), que un 
obieto niegue los presupuestos 
ideológicos con que lo mira, que 
el objeto pueda operar una trans-
formación en el sujeto que lo con-
templa. Es muy notable a este res-
pecto que toda la preocupación dç 
muchos de los espectadores era 
averiguar «de quién era» cada cua-
dro, lo que demuestra que son es-
tas relaciones de propiedad res-
pecto al cuadro las que impiden 
una práctica correcta de la pintu-
ra, en la que el trabajo es «a rea-
lizar» y no «realizado por». Esas 
«imperfecciones» muestran el pro-
ceso real de producción del cua-
dro. Para el que comercia con él, 
es lógico que esta explicitación 
le moleste en cuanto que acentúa 
el carácter material del trabajo 
en contVa de esa «técnicamente 
perfecta» formalización de la 
IDEA que lo constituye en mer-
cancía-fetiche, 
—¿Se inscribe dentro de esta lu-
cha contra la objetualización del 
cuadro el gran tamaño y la ausen-
cia total de figuración? 
—Sí, así es, aunque estos aspec-
tos son más una consecuencia 
obvia del tipo de trabajo sobre 
el sujeto (que pinta y que ve) que 
nuestra práctica se plantea. La 
relación del sujeto con el color 
y una superficie que lo exceden, 
establece una relación dialéctica 
en la que el cuadro no «es mane-
jado», sino que, por decir así, «ma-
neja», desborda a quien lo pinta 
y a quien lo contempla, cambia 
las antiguas relaciones pintor-
cuadro-espectador en las que el 
sujeto dominaba, se apropiaba del 
objeto, lo que reconstituía su po-
sición impermeable a toda pertur-
bación que sobre él ejerciera una 
realidad exterior. Nuestro trabajo 
tiende a acentuar la perspecti-
va inmediatamente transformado-
ra tanto en su aspecto exterior 
como superficie inabarcable que 
«domina» inmediatamente al su-
jeto que a ella se enfrenta, • como, 
a un nivel «interno», la relación 
que establece el color con las pul-
siones inconscientes, con la sexua-
lidad del sujeto. Esto, sustancial-
mente acentuado por la exclusión 
sistemática de cualquier tipo de 
figuración, lo que impide toda 
apropiación que venga dada por 
una identificación especular, de 
s reconocimiento sobre esta superfí-
cie de algún rasgo o señal que le 
recuerde la imagen que tiene (de) 
formada de sí mismo, lo aue siem-
pre ayuda a crear complicidades 
sospechosas. 
—Esta' es vuestra primera expo-
sición como grupo. ¿Cómo se ar-
ticulan los diferentes trabajos in-
dividuales dentro de esta orienta-
ción común? Tras vuestra expe-
riencia en Zaragoza, ¿cuáles son 
vuestros proyectos? 
—La exposición de Zaragoza, 
con las experiencias de todo tipo 
que ha supuesto, nos ha servido 
para reafirmar y desarrollar las 
posiciones que nos llevaron a plan-
tear nuestro trabajo en común. 
Nos ha hecho ver más apremiante 
la necesidad de organizar, en base 
a una orientación común, los di-
• versos trabajos tendentes a trans-
formar radicalmente el campo 
ideológico en el que sé inscriben 
las prácticas llamadas artísticas. 
La efectividad de este «frente» a 
constituir vendrá dada muv fun-
damentalmente por la correlación 
que se establezca con las perspec-
tivas transformadoras de la tota^ 
lidad de la formación social, 
FEDERICO JIMÉNEZ LOSANTOS 
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Guillermo Fofas Cabeza 
rovineia de M á aga 
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Lo menos que podía haber he-
cho el camarada Girón desde su 
muy confortable retiro de Mar-
bella era decirnos a los españo-
les de a pie quiénes demonio son 
tantos traidores y agazapados co-
mo denuncia. Girón —que, como 
dice el meloso Rodríguez desde 
el diario sindical, está tan bien 
situado para ventear el aire de las 
cumbres— no habrá pretendido 
sumirnos en «el oscuro vaho de 
confusióñ del temor incorfirma-
ble» que él mismo denuncia. Pe-
ro, de hecho, como ya ocurrió 
con otro significado patriota —An-
són, denunciando desde las vale-
tudinarias páginas del ABC unas 
tremendas corrupciones adminis-
trativas que el muy cuco se guar-
dó bien de concretar—, el cama-
rada Girón habla para élites, para 
enteradillos, ya que el pueblo es-
pañol, de quien tantos se recla-
man oráculos y representantes, 
nada sabe de las cosas oscuras 
que andan por las camaretas de 
la Corte. 
Así, ¿será Cabanillas quien tute-
la «la inevitable divagación» que 
tanto daño hace a los españoles 
a la hora del desayuno? ¿Quién 
será la secta que, desde^ dentro de 
España y de la Administración, 
asoma «con feroz intransigencia 
sus instintos sectarios de poder»? 
Porque, señores, no cabe el enga-
ño: se ha llegado a tal espantoso 
estado de cosas que en España «ya 
es fácil encontrar periódicos ex-
tranjeros» (¡extranjeros!) «donde 
se ridiculiza la figura insigne y 
respetable de Francisco Franco» 
o, incluso^ «donde se trata de es-
tablecer homologaciones o siste-
mas comparativos entre situacio-
nes políticas que nos son resuel-
tamente ajenas». (Si las compara-
ciones se hacen entre situaciones 
que nos son ajenas ¿qué puede 
ello impbrtarle al ilustre tribuno, 
dicho sea de paso? ¿O es que qui-
so decir otra cosa y no acertó a 
hilvanar las preposiciones, los ver-
bos y los sujetos?). Ya ven: he-
mos llegado al extremo inconce-
bible de poder comprarnos Le 
Monde, II Resto del Carlino o Der 
Spiegel (con censura «anatómica» 
incluida, por supuesto). Y con to-
das las bendiciones oficiales, por 
si fuera poco. Eso, claro, el se-
ñor Girón no lo consiente porque 
sabe que del extranjero vienen to-
dos los mples sin mezcla de bien 
alguno. Así han empezado siempre 
las hecatombres: por el Pirineo 
permeable. 
No es que pueda usted com-
prar L'Humanité, Pravda, Le Nou-
vel Observateur o la prensa es-
partaquista alemana. ¡Hasta ahí 
podr íamos llegar! La verdad es 
que usted puede comprar los dia-
rios de la derecha europea y, cuan-
do mucho, alguno de los llama-
dos independientes. Y, claro, un 
pueblo politizado, devorador de 
prensa nacional y extranjera, par-
ticipante y políglota de nacimien-
to, como es el nuestro, que lee a 
os muertos 
que vos m a t á i s 
¡Qué Inigualable astucia la de los viejos maestros 
de la política! ¿Cómo podrá molestarle a García 
Rebull actividad en la que de modo tan notorio al-
canzan a sublimarse las capacidades de discurri-
miento de los padres de la Patria (e, incluso, de 
abuelos como el que nos ocupa)? 
Ahí estaba el viejo revolucionario Girón, siempre 
con su revolución pendiente (que pende ya más que 
el puente de Bilbao), pensando cómo diantre con-
seguir adhesiones masivas al nuevo gobierno. La ver-
dad es que los últimos gabinetes no andaban muy 
sobrados de apoyos sociales y los periódicos comen-
zaban a despacharse a gusto, últimamente, con los 
López e incluso los Rodríguez (a excepción de esos 
dos espejos de piedad filial que son «Arriba» y 
«Nuevo Diario», a los que debían dar.alguna me-
dalla a la constancia). ¿Cómo conseguir apoyos ma-
sivos, defensas entusiásticas, incorporaciones mul-
titudinarias, fervorosas protestas de adhesión para 
d tan voceado «aperturismo»? 
—«¡Ya sé!», exclamó el leonino luchador revolu-
cionario-pendiente: me meto con el cotarro (cf. «Los 
Cuadernos de la Romana») abundamentemente y tro-
nando como Zeus Fuengirolino mayormente, pçro sin 
decir nada en el fondo, y lo consigo. Bien es verdad 
que yo me sacrifico y quedo hecho un guiñapo. ¡Pero 
ahí es nada aunar al Ya, al ABC, al Nuevo Diario, a 
La Vanguardia, al Ciero, al Tele-Exprés, al Informa-
ciones, y a casi todos los demás...! Sólo el cándido 
de don Emilio Romero —que tiene menos malicia que 
trece millones de zorras hambrientas— ha olvidado 
apuntarse al tren de las adhesiones. (¿Será verdad 
que es pétrea su fachada como insinuaba Juan Marsé 
y empezó a sospechar Máximo hace poco?). Pero un 
grano no hace granero y no hay que mirarle el diente. 
Descontado el caso de «Arriba» (que, total...) y el de 
don Emilio, el éxito del casi-revolucionario don José 
Antonio Girón de Velasco ha sido absoluto. 
Algunos se han tomado en serio el articúlete. ¡Como 
si el bueno de Girón no tuviera otra cosa que hacer 
desde sus negocios de Marbella —que Satrústegui 
parece apreciar en casi lo que deben de valer— que 
andar equivocándose de ese modo! Nada, hombre, 
nada. Una buena medalla es lo que se ha ganado 
este hombre que ha querido suicidarse políticamen-
te para favorecer una apertura. No hay en ello m á s 
que motivos de gozo para todos. ¿A que sí? 
LOLA GASTAN 
diario miles de páginas de veneno 
inglés, francés', sueco, ruso, italia-
no, chino y alemán, vertido por 
las sectas turbias y los enemigos 
de la «eterna metafísica de Espa-
ña», un pueblo que de tal guisa 
camina a su suicidio inconsciente 
merecía, cuando menos, esta apa-
sionada advertencia del señor Gi-
rón, turbado por nuestro bien en 
su tenso reposo medi ter ráneo y 
a quien no ha permitido callar 
ni por un momento su conciencia 
de guardián del tarro de las esen-
cias patrias. 
Sólo que no dice a dónde envía 
los obuses de su inflamado verbo, 
tan fiel a sí mismo a lo largo de 
los lustros. Vean: los Consejos 
de Trabajadores andan sin vali-
miento por ahí. La Administración, 
desde sus «predios», ya no sostie-
ne «el, cumplimiento inexorable» 
(i-ne-xo-ra-ble) «de la Revolución 
Nacional». ¡Ah, la Revolución Na-
cional! ¡Ah! Ya no se habla (¡Ah, 
hablar! ¡Qué bien habla Girón!) 
a los obreros de la libertad eco-
nómica o cultural, n i de «la l i -
bertad de mandar, n i del derecho 
a la legítima propiedad» (cosas 
nada, pero que nada revoluciona-
rias, dicho sea sin án imo de pon-
tificar). ¿Quién es tará tratando 
hoy de desmontar los Sindicatos? 
¿Quiénes serán los que se han in-
filtrado, como en un folletón pos-
t románt ico «a favor de la noche y 
de las sombras», en la estructura 
del Régimen para socavarlo al am-
paro de la traición? ¡¡¡Ahü! ¡Mis-
terios históricos que a lo mejor 
Girón se llevará a la tumba! 
De todos modos, si lo que hay 
que hacer es una revolución (algo 
que yo creía cuando era falangis-
ta y sigo creyendo ahora, que no 
lo soy), advierto que es algo m á s 
complicado de lo que parece creer 
desde la Costa del Sol m i otrora 
admirado Girón de Velasco. Si lo 
que hay que hacer es hablar a 
los obreros de los temas antedi-
chos; si lo que hay que hacer es 
«imposibilitar la existencia de una 
clase dominante y otra domina-
da»; si hay que hacer «una pro-
funda revolución» (otra) «cultural 
del proletariado» (el té rmino no 
me suena a 18 de jul io) ; si hay que 
impedir el medro «de las sucias 
monedas de una baratija falsa-
mente liberal»; si hay que creer 
en la «gestión», la «participación» 
y la «representatividad»; si hay 
que «ejecutar un mandato revolu-
cionario» (más revolución); si hay 
que hacer que^ «el desarrollo em-
piece a ser social», que «la cultu-
ra deje de ser patrimonio de unos 
pocos» y que el trabajador acce-
d»a al lugar que le corresponde «en 
la dirección del Estado», si hay 
que hacer todo eso, señor Girón, 
camarada Girón, es porque debe 
estar por hacer en buena parte. 
Yo me apunto a hacerlo, desde 
luego. 
Díganos Girón quién lo impide, 
él que debe saberlo. Sustituya las 
vagas generalidades por nombres 
y apellidos: nada tema quien es 
Fundador de Falange, Consejero 
del Reino y Nacional, Procurador 
en, Cortes, ex combatiente y ex 
ministro de Franco. Y si todo eso 
es lo que hay que hacer yo no 
comenzar ía m i revolución, si qui-
siera verdaderamente comenzarla, 
por un art ículo en donde los nom-
bres se, substituyen por perífrasis 
y los programas por generalida-
des obvias, publicado, además, en 
las páginas de honor de un pe-
riódico gubernamental. Con todos 
los respetos del mundo: una revo-
lución así, no me la creo. Mi pro-
pio patriotismo me lo impide. 
GENTE VIVA 
Antonio Fortún 
Nace en Samper del Salz. Estudia 
en la Escuela de Artes Aplicadas de. 
Zaragoza y en la Faculta'd' de Filo-
sofía. 
Aunque a la pintura rio llega in-
mediatamente, en el año 1970 empie-
za a dar a conocer su obra, impor-
tante sin duda. A partir de 1971 co-
mienza a figurar en diversas expo-
siciones y Salones de los que aes-
tacaremos: Salón franco-español de 
Talance (Francia), Semana Cultural 
Aragonesa en Albacete^ Galería Punto 
de Valencia, Muestra^de Arte «Rea-
litat» de Cataluña, etc. 
Su pintura expresa un mundo agi-
tado y polícromo, vivo, visceral... 
Forma parte del grupo «Azuda 40» 
con el que ha realizado numerosas 
exposiciones. 
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